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La campaña 
anticlerical 

Invitadas las izquierdas por persisten-
tes plañidos del Gobierno de Romanones 
á manifestar sus fuerzas y su voluntad en-
frente de los alardes provocadores de las 
derechas, ¿ pesar de no tener fe ni espe-
ranza en la seriedad de los liberales mo-
nárquicos, que mil veces han burlado la 
opinión y otras mil han arriado la ban-
dera de la libertad que los encumbrara 
á lo mejor de la batalla, traicionando á 
la nación y defraudando ¿ los confiados; 
¿ pesar de tal escepticismo, las izquier-
das respondieron al requerimiento men-
dicante de Romanones, y se aprestaron á 
convocar sus gentes y á hacerlas desfilar 
ante los poderes públicos y ante Europa. 

El objeto del Gobierno liberal era bus-
carse un apoyo y un pedestal contra los 
vendábales conservadores que amenazan 
al contrahecho liberalismo oficial con la 
muerte por el ridiculo. 

Y aun cuando este partido liberal tie-
ne sobre su historia tantos renuncios co-
mo promesas, tantas traiciones como 
pactos, tantas derrotas como batallar; aun 
cuando está en el ánimo de todos que ese 

Ítartido ha sido el contrabandista de la 
ey, y el matutero innoble que ha intro-

ducido en España el vergonzoso y rabio-
so clericalismo que todo lo aplasta de-
jando á España sin piel y sin vergüenza; 
á pesar de esto las izquierdas se dieron 
cita y acudieron á los aldabonazos del 
gobierno lloricón, y al tratar de presen-
tarse ante el pai«, han sido recibidos y 
tratados como jamás gobierno a'guno, 
ni el más reaccionario, niel propio Mau-
ra, se atrevió á tratar 4 fracción alguna 
de la oposición, mucho menos á la masa 
que representa ese bloque. 

Romanones ha jugado con nosotros. 
Este movimiento, desde el principio 

hasta el fin, en el f j n d o y en la forma, 
habia adoptado los temperamentos de la 
mayor mesura y gravedad. 

Actuaba como presidente persona tan 
seria y tan templada como el doctor Si-
marro, que traía á esta manifestación la 
respetabilidad de su talento, de su histo-
ria, de su posición y de su desinterés. 

A su lado se habían agrupado los mo-
nárquicos liberales que mejor honraron á 
la Monarquía y al partido liberal, repre-
sentados por el Diario Universal y per 
Luis Morote, postrera emanación y nere-
dero universal del liberalismo constitu-
cional clásico. 

Allí tomaron asiento los partidos re-
publicanos, sin excepción; los represen-

tantes oficiales del Socialismo; los pasto-
res d¿ todas las conf:siones disidentes; 
los comisionados de las escuelas extra-
ñas al catolicismo; los librepensadores de 
todos los matices y procedencias; en fin, 
los herederos legítimos y representantes 
jurídicos de todas las victimas del cleri-
calismo. 

Alli estaba la prensa liberal española, 
con el peso de las iamensas batallas sos-
tenidas contra la reacción durante siglo 
y medio. 

Al'i estaba, en una palabra, toda la 
España victima de la opresión de diez si-
glos, con el arsenal de los sacrificios acu-
mulados en la Historia; toda la España 
moderna, avergonzada del retraso en que 
se halla la Patria; todas las colonias ex-
tranjeras establecidas en el territorio; to-
da la España futura llamada á juzgar el 
fin desastraso de la Constitución, hace 
cuarenta años promulgada y todavia in-
cumplida. 

Y allí estaba además el alma extranje-
ra toda, invitada á ser testigo de la bata-
lla que iba á librarse al clericalismo: las 
iglesias protestantes, las asociaciones de 
cultura, los centros científicos.. 

Todo esto se habia concentrado alli, 
en la Comisión Organizadora, citada por 
el Gobierno á contrapesar el escándalo 
de los católicos y á apagar la gritería del 
gallinero clerical. 

Y una vez constituida esta personali-
dad, el Gobierno, confabu'ado con cuatro 
empresarios de locales, ha hecho burla de 
ella, dejándola sin local donde poder ce-
lebrar el mitin, imposibilitando con una 
raposeria idiota, la expresión de aqudla 
voluntad que él mismo habia azuzado. 

La conciencia no tiene cuartal en Es-
paña. 

Esto no es ya un acto de gobierno, 
ni es la provocación altanera y arrogan-
te de Maura, ni es la risotada cinica de 
La Cierva: es un estúpido corte de man-
gas lanzado por la imbecilidad á toda la 
civilización moderna. 

Esto es una notificación al mundo de 
la absoluta incapacidad gubernamental, 
por no saber apreciar el respeto debido 
á las personas con quien se propone al-
ternar, y la carencia de todo sentido de 
corrección. 

Lo bajuno de los medios puestos en 
uso para esta burla, dan aspecto grotes-
co á quienes pretenden ejercitar en el 
cuadro de las naciones el papel de re 
presentantes de un Eitado constituido. 

Ho es posible siquiera tratar con gen-
tes de tal Índole. Gobiernos tan incultos, 
prueban sobradamente que son educados 
por el catecismo romano, y sectarios de 

las ruindades ¿e la diplomacia y política 
de aquella corte. 

¿Qué harán ante tal corte de mangas 
las izquierdas? 

Si la Comisión es consciente de su 
propia personalidad y se da perfecta 
cuenta de lo que es y representa, res-
ponderá á la provocación del Gobierno 
con medidas adecuadas, y al freir será el 
reir. 

A la petulancia del Poder hallará fre-
no conveniente. A la pandilla de incapa-
ces organizada en partido y exaltada al 

Íobierno, habrá modo de replicar dando 

entender á la soberanía que, para no 
ponerse ella en ridiculo, debe buscar per-
sonas de mejor sindéresis y de menor 
incultura en el trato social. 

No es ya catecismo lo que necesita 
España: es un tratado de Urbanidad por 
el cual se someta á examen á los candi-
datos á ministros. 

Jesuitismo mninárquíco-ridíeulo 
¿Que es un gran político Romanones? 

Nadie lo puede dudar ya. Con el raton-
cillo del Catecismo, según frase feliz de 
El Liberal, soltado en el centro de la 
beatería en plena Cuaresma, alborotáron-
se las bsatas todas. 

Para apagar el ardor sacro de los so-
liviantados ánimos, Romanones pidió á 
las izquierdas un jarro de agua irla, y al 
Padre Santo de Roma unos aspergeosde 
agua bendita. Diole gusto el Padre San-
to, él sabrá por cual precio y con qué 
ganancia: y ura vez recompuesto el des-
compuesto rebaño femenino, Romano-
nes dijo á las izquierdas: 

—Ahorá, vosotros, á casita. Asi lo or-
deno yo, Pontífice máximo de la Santa 
superchería libíral. 

Pero la criada le ha salido respondona. 
Como quiera que la comisión anticle-

rical no cobra sesenta millones del pre-
supuesto nacional, ni necesita del silen-
cio del Estado para sus negocios, ni 
piensa ven ler cristos ni vírgenes, ni sue-
ña en violar y seducir menores etc. etcé-
tera, creyó que el Presidente del Conse-
jo se extralimitaba en su confianza. Y á 
sus burlas de trascortÍDa, responde con 
esta protesta pública q ae arranca la más-
cara al partido liberal. 

«La Comisión organizadora del mitin que 
debía celebrarse hoy 30 de Marzo en el 
Frontón Central, contando con la adhesión 
de todos los disidentes de España, es á sa-
ber: los evangélicos, protestantes, israeli-
tas, librepensadores, masones, liga an ticte-
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rical, Sociedad de Amigos del Progreso, 
Asociación de Maestros laicos, Sociedad 
de Mat strcs racionalistas, etc., y con el 
apoyo y representación de los paitidos 
políticos que tienen inscrita en su progra-
ma la libertad de ccncienciaen cualquiera 
de sus varias formas, exceptuando bien 
entendido el partido liberal que actual 
mente gobierna, se ve obligada á suspen 
der la celebración de aquel acto por las 
dificultades insuperables $que se le han 
opuesto para encontrar un local adecuado, 
céntrico y suficiente. 

>No de ahora, precisamente sino desde 
hace a'gún tiempo, los dueños ó empresa 
rios de locales propios para grandes re-
uniones se oponen sistemáticamente á ce-
derlos, como no fea con el beneplácito y 
asentimiento del Gobierno del momento, 
con lo cual la libeitad de reunión consig 
nada en el Cóoigo fundamental del Estado 
queda á merced de la arbitrariedad minis-
terial, y á los requisitos legales del pievio 
aviso á las autoridades y oemás que en la 
ley regulan las reuniones públicas, se f gre 
ga subrepticinmente una condición no ins-
crita en ningún texto legislativo, que anu-
la en la práotica el derecho de los ciuda-
danos. 

Aunque algunos de los miembros de la 
Comisión tenían motivos serios y funda 
dos para creer hallarían facilidades de todo 
género para alcanzar el local del Frontón 
Central, y ccn esta seguridad se aplazó 
del 23 al 30 la celebración del mitin, la 
Comisión encuentra á última hoia falli-
das las esperanzas por causas que no po 
drían legitimarse ennn pueblo libre don 
de, natuialmente, no pueden pre valecer, ni 
siquiera imaginarse como posibles ciertas 
habi idades que en los países muy atrasa-
dos y por personas de escasa capacidad 
política, se consideran cerno la suma y 
compendio del arte de gobernar. 

»Y no siendo posible, en el plazo angus 
tioso que le quedaba, hallar un local ade-
cuado ha decidido la Comisión suspender 
por hoy el mitin, sin desistir por eso de 
celebrarlo tan pronto como pueda contar 
con un local, siquiera no sea céntrico y su-
ficiente, pero del que pueda disponer con 
toda seguridad y sin las incertidumbres 
que llevan aparejadas las promesas infor 
males y vanas. 

»La Comisión no sólo pers :ste en cele-
brar el mitin, sitio que, aleccionada por la 
resistencia que ha encontrado de parte 
donde menos podía esperarla, tratándose 
de un movimiento seiiamense liberal y no 
anticatólico, cemo ha podido creer el vul 
go, encaminado á la defensa de las libeita 
des públicas, no en modo a'guno á la con-
quista del poder; inspirado en los princi-
pios de derecho que son comunes á todos 
los pueblos cultos, entre los en;ales nuestra 
desgraciada Patria es una excepdón que 
ncs abochorna, se ha ocupado y se ocupa 
en establecer las bases de una Asociación 
permanente, anál< ga á las Ligas de los De-
rechos del hombre constituícas en Francia 
y en Bélgica, á la Liga antiultrcmontana 
de A emania y á las demás del mismo 
género en otros pueblos. Se propone, por 
tanto, luchar con denuedo y descanso por 
los derechos individúale.*, inherentes á la 
personalidad humana, inalienables é ile-
gislables, y entre ello®, y sobre todos, por 
la libertad de conciencia, que en nuestro 
país atropellan sistemáticamente y en to-
dos los momento?, rosó lo l is gobiernos 
ccnservadoies más ó menos comprome 
tidos con el clericalismo ultramontano, 
sino también los que se llaman, sin que 

puedan explicar por qué razón, gobiernos 
del partido liberal.» 

La Comisión Organizadora: Luis Sima-
rro, presidente.— Luis Morote. —Por E 
País, Roberto Castrovido, diputado.—Por 
El Liberal, Alfredo Vicenti, diputado á 
Cortes.—Daniel Anguiano, por el Comité 
nacional del partido Socialista. —Julián 
Besteiro, por la Agrupación Socialista 
madrileña.—Pablo Cervera, por la Juven-
tud Socialista.—Giegorio Almeida, por la 
Casa del Pueblo y por la Asociación gene-
ral de maestros.—Rafael Martínez, por la 
Asociac ón Nacional de Profesores Racio 
nalistas—Manuel del Pino, por el partido 
reformista —Saturnino G. Arroyo, por la 
Sociedad Amigos del Progreso.—José Na 
kens, director de EL MOTÍN.—Luis Blanco 
Soria, por España Nueva.—Ricardo Fuen-
te, por El Radical.—Antonio de la Villa, 
por España Libre.—Rafael Salillas, por la 
minoría Radical.—Alvaro de Albornoz, 
por el Partido Radical.—Dio Amando 
Valdivieso, por las Asociaciones del Libre 
Pensamiento.—Francisco Oviedo, Nicéfo 
ro Caíarrubios, Juan Bautista Cabrera, por 
las Iglesias evangélicas.—Lorenzo Luzu 
rriaga, Demófilo de Buen, profesores.— 
Carlos F. Calzada, Matas de Grado, Fer-
nández de Velasco, por la comisión de Es-
cuelas iaicas.—Por la Liga Anticlerical Es • 
pañola, Víctor Gallego, Augusto Barcia, 
Francisco Rivera Pastor, Rafael Sánchez 
Ocaña, Francisco Escola, Eduardo Oveje-
ro Mdury y Manuel García Gómez.—Ma-
nuel Benedicto, por el Partido Federal.— 
Manuel Hilario Ayuso.-Mario Roso de 
Luna, por la Escuela de Teosofía. 

No podía elegir la monarquía ocasión 
mejor y más solemne de quitarse defini-
tivamente el embozo de libertad y demo-
cracia que le prendió Azcárate, cuyo pa-
recer requerimos acerca de estas artes 
de gobierno y de todo lo demás que nos 
diji á su salida de Palacio. 

Queda definido el campo. La monar-
quía constitucional, fundada sobre la san-
gre de los liberales en lucha contra los 
carlistas y zuavos pontificios, acaba de 
pasarse para siempre al campo clerical 
del mas cínico jesuitismo. 

La Difensa Social gobierna á España. 
Al propio tiempo que destierra á Queral-
tó de Barcelona y que Ptñasco cte asesi-
nado en Argamasilla, en Madrid es escar-
necida la conciencia liberal, hecha estro-
pajo de las estropajosas. 

Exposición 
del profesorado 

Excmo. señor ministro de Instrucción 
pública y Bellas Artes. 

Los profesores que suscriben, ccn todo 
respeto, expcntn á V. E.: 

Que hallándose los catedráticos espa-
ñoles en posesién de su* derecho de li-
bertad de la cátedra «sin ctros limites 
que los que señala el derecho común á 
todos los ciudadanos», según los téimi-
nos de la circular de 3 de Marzo de 
i 8 8 i , q u e fijó definitivamente la inter-
pretación del articulo 1 1 de la Constitu-
ción vigente en relación con los 1 3 y 

15 del mismo Código fundamental, re-
conociéndoles plenamente tu derecha 
constitucional á la libertad de concien-
cia y de enseñanza. 

Y siendo el Magisterio-público el úni-
co orden del profesorado español, al cual 
no ha llegado todavía la aplicación de 
dichos artículos constitucionales, hallán-
dose obligados anticonstitucionalmente 
les maestros de las escuelas públicas á 
dar la enseñanza de la religión católica, 
aúnen el caso de que esta religión se 
hallase en oposición con el sagrado de 
su conciencia. 

Suplican á V. E. tenga á bien decre-
tar la extensión á dicho magisterio del 
cumplimiento de los citados artículos 
constitucionalef, á fin de que desaparez-
ca esta desigualdad dañosa y molesta 
para la dignidad de los maestros de Ins-
trucción primaria y también para los ca-
tedráticos mismos, los cuales no deben 
gozsr, á titulo de privilegio, del derecho 
de libertad de conciencia, el más primor-
dial de cuantos competen al Magisterio 
público. 

Madrid, 17 Marzo 19 13 . 
G E R A R D O ABAD CONDE, profesor 

de la Escuela de Comercio de la Co-
ruña. 

MAXIMO ABAUNZA, profesor del Ins-
tituto de Bilbao. 

MAURO A. C A N T A L A P I E D R A , pro-
fesor de la Escuela de Comercio de 
la Coruña. 

NICOLAS ACHUCARRO, profesor au-
xiliar de la Universidad Centrál. 

E U G E N I O A L E G R E , prefísor de la Es-
cuela Normal de Maestros de León-

G A B R 1 E L ALOMAR, profesor del Ins-
tituto de Figueras. 

T I B U R C I O A L O N S O , profesor de la 
Escuela Normal de Maestros de Va-
lencia. 

NARCISO A L O N S O C O R T E S , profe-
sor del Instituto de Valladolid. 

A N T O N I O ALS1NA, profesor de la Es 
cuela Superior de Artes é Industrias 
de Barcelona. 

M E L Q U I A D E S A L V A R E Z , profesor de 
la Universidad de Oviedo. 

RAMON A L V A R E Z , profesor del Insti-
tuto de Ciudad Real. 

LUIS A L V A R E Z S A N T U L L A N O , ins-
pector de primera enseñanza. 

LUIS AMEZUA, profesor del Instituto-
de la Coruña. 

EMILIO AMOR, profesor de la Escuela 
Normal de Maestros de León. 

J O S E ANDRES 1 R U E S T E , profesor de 
la Universidad Central. 

S E R G I O ANDRES, profesor de la Es-
cuela de Comercio de la Coruña. 

M I G U E L A N G E L T R I L L E S , profesor 
de la Escuela Supeiior de Pintura,. 
Escultura y Grabado. 

J O S E A N G U L O M O R A L E S , profesor 
de la Escuela Sjperior de Comercio. 

L U I S A N T O N CANO, profesor del Ins-
tituto de Jerez. 

MANUEL A N T O N FERRER, inspector 
de primera ensi fianza. 

F R A N C I S C O ARAN DA, profesor de la 
Universidad de Zaragoza. 
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LUIS DE ARDANAZ, profesor de la Es-
cuela de Agricultura de Madrid. 

J O S E ARIAS 1 N C O B E T , conseivador 
del Mjteo de Ciencias Naturales de 
Madrid. 

ANSELMO ARENAS, profesor del Ins-
lituto de Valencia. 

GUMERSINDO DE A Z C A R A T E , pro-
fesar ce la Universidad Central. 

PEDRO AZNAR, maestro de las Escue-
la? nacionales de Zaragoza. 

P. ARQUIENZA, profesor auxiliar de la 
E-cuela dt Ingenieros Industriales de 
Madrid. 

J O S E BALCAZAR, profesor del Institu-
to de Huesca. 

FRANCISCO B A L L E S T E R O S , maestro 
de las Escuelas nacionales de Málaga. 

DOMINGO BARNES, profesor auxiliar 
de la Escuela Superior del Magiste-
rio. 

FRANCISCO B A R N E S , profesor del 
In«tituto de Avila. 

J E S U S BARTR1NA, profesor de la Uni-
versidad de Valencia. 

ABELARDO B A R T O L O M E Y D E L 
CERRO, profesor auxiliar de la Uni-
vt-rsida Central. 

MANUEL B. COSSIO, profesor de la 
Universidad Central. 

HILARIO B E L T R A N , maestro de las 
Escuelas nacionales de Alicante. 

LORENZO B E N I T O , profesor de la 
U iversidad de Barcelona. 

FRANCISCO BERNIS , profesor de la 
Universidad de Salamanca. 

JULIAN B E S T E 1 R O , profesor de la 
Universidad Central. 

GABRIEL BONILLA, profesor auxiliar 
de la Universidad de Sevilla. 

A. BLANCA C O R D E R O , profesor de la 
Escuela Normal de Maestros de Má-
laga. 

A L B E R T O B L A N C O , maestro de las 
Escuelas nacionales de Alicante. 

ARDIMO BOSCA, profesor del Institu-
to de Terue'. 

CARM N DE B U R G O S SEGUI , profe-
sora de la Escuela Normal de Maes-
tras de M 'drid. 

ADOLFO B U Y L L A , profesor de la Es-
cue a Superior del Magisterio. 

ODON DE BUEN, profesor de la Uni-
ver« did Central. 

A R T U R O C A B A L L E R O , conservador 
del Jardín Brtánico. 

E R N E S T O C A B A L L E R O , profesor de 
la Universidad de Valladolid. 

J . C A B E L L O , profesor del Instituto de 
Má'aga. 

BLAS CABRERA, profesor de la Uni-
versirad Cantal. 

ACISCLO CAMPANO, profesor del Ins-
tituto de la Coruña. 

JUAN CANEL, profesor de la Escuela 
de G mercio de la Coruña. 

P E R F E C T O C A R D E R A , maestro de las 
E«ruelas nacionales de Zaragoza. 

MANUEL C A S T E L L , profesor del Ins-
t tuto de Cáceres. 

L E O P O L D O C A S E R O , maestro de las 
Escue'ai nac cnales de Barcelona. 

J O S E C A S T I L L E J O , profesor de la 
Universidad de Valladolid. 

P E R E G R I N O CASANOVA, profesor de 
la Univers idad de Valencia. 

AMERICO C A S T R O , profesor auxiliar 
de la Universidad Central. 

E Z E Q U I E L CAZA A, inspector de pri-
mera enseñanza. 

F R A N C I S C O CEBRIAN, profesor del 
Instituto de Huesca. 

CASIANO C O S T A L , profesor del Ins-
tituto de Gerona. 

A Q U I L I N O C U E R V O , profesor auxi-
liar del Colegio Nacional de Sordo-
mudos y de Ciegos. 

JUAN DANTIN, profesor del Instituto 
de Gusdalajara. 

J O S E D E L E I T O PIÑUELA, profesor 
de la U iversidad de Valencia. 

PEDRO DE DIEGO, maestro de las 
Escuelas nacionales de Guadabjara. 

EMILIO D'OCON, maestro de las Es-
cuelas públicas de Madrid. 

S E V E R I N O D O P Q R T O , profesor del 
Instituto de Teruel. 

MIGUEL DURAN GIL , profesor del 
Instituto de Huesca. 

O C T A V I O E L O R R I E T A , profesor de 
la E«cuela de Ingenieros de Montes. 

T O M A S E L O R R I E T A , profesor de la 
Universidad de Salamanca. 

R U P E R T O E S C O B A R , inspector de 
primera enseñanza. 

C O N S T A N T I N O E S C U D E R O , profe-
sor del Instituto de Patencia. 

E S T E B A N SAN J O S E , profesor de la 
Escuela Especial de Comercio de 
Barcelona. 

J . FARI . iA , profesor de la Escuela de 
Comercio de la Coruña. 

IGNACIO FERNANDEZ, profesor de la 
Escuela Noimal de Maestros de Bar-
celóna. 

LUCIANO FERNANDEZ, profesor del 
Instituto de Lugo. 

EMILIO F E R N A N D E Z GALIANO, pro-
fesor de la Universidad de Barce-
lona. 

L U C A S FERNANDEZ NAVARRO, pro-
fesor de la Universidad Central. 

FRANCISCO F E R R E R , profesor auxi-
liar de Universidad de Barcelona. 

A N T O N I O F L O R E S DE L E M U S , pro-
fesor de la Universidad de Barcelona. 

JUAN F L O R E S POSADA, profesor de 
la Escuela de Ingenieros Industriales 
de MadriJ. 

S A N T I A G O DE LA F U E N T E , maes-
tro de las Escuelas nacionales de To-
ledo. 

J O S E T U S E T , profesor del Institutp 
de Palma de Mallorca. 

IGNACIO G. MARTI , profesor de la 
Universidad C ' n'-al. 

A U G U S T O G. T O R A L , profesor del 
Instituto de Zamora. 

A L F O N S O GALAN, conservador de la 
Estación de Biologia marina de Ba-
leares. 

LUIS GALIANO A L J E R E Z , profesor de 
Escuela Normal. 

EMILIA GARCIA, maestra de las Escue-
las nacionales de Madrid. 

MANUEL GARCIA M O R E N T E , profe-
sor de la Universidad Central. 

ALEJO GARCIA MORENO, profesor 
auxiliar de la Universidad Central. 

N I E V E S GARCIA, maestra de las Es-
cuelas nacientes He Midrid. 

A D A L B E R T O G A R Z A R A N , profesor 
del Instituto de Oviedo. 

D O L O R E S G. T A P I A , maestra de las 
Escuelas nacionales de Madrid. 

A N T O N I O GIL, profesor de la Escuela 
Normal de Maestros de Huesca. 

J O S E GARRIDO, maestro de las Escue-
las nacionales de Alicante. 

J U A N J I M E N E Z CANO, profesor del 
Instituto de Cuenca. 

FRA*NCISCO G1NER DE LOS RIOS, 
profesor dé la Universidad Central. 

HERMENEGILDO G1NER DE LOS 
RIOS, profesor del Instituto de Bar-
celona. 

J O S E G I R A L T PERE1RA, profesor de 
la Un'versidad de Salamanca. 

J O S E G O G O R Z A , prof.sor dé la Uni-
versilad Central. 

E U G E N I O GOMEZ Y ROJAS, maestro 
de las Escuelas públicas de Guadala-
¡ara. 

C O N C E P C I O N G O N Z A L E Z , profesora 
de la Escuela Normal de Maestras de 
la Coruña. 

PEDRO G O N Z A L E Z GARCIA, profe-
sor d-1 I intitulo de Oviedo. 

A N T O N I O G O N Z A L E Z P R A T S , profe-
sor de la Universidad de Barcelona. 

A L V A R O G O N Z A L E Z RIVAS, maestro 
de las Escuelas nacionales de Madrid. 

R A F A E L G R A S , profesor del Instituto 
de Zimora. 

LUIS G U L L O N , maestro de las Escue-
las nacionales de Midrid. 

FRANCISCO HERNANDEZ PACHE-
CO, profesor de la Universidad Cen-
tral. 

T . HERNANDO, profesor de la Univer-
sidad Centra'. 

J O S E HERRANZ, maestro de las Escue • 
las naciontles de Guadala;ara. 

FERMIN H E R R E R O B A Y L L O , profe-
sor del Instituto de LériJa. 

MANUEL HILARIO A Y U S O , profesor 
auxiliar de la UniversiJad Central. 

VIRGILIO HUESO, maestro de las Es-
cuelas nacionales de Madrid. 

JUAN A N T O N I O IZQUIERDO, profe-
sor de la Universidad de Zaragoza. 

F R A N C I S C O J . G A 1 T E , profesor del 
Instituto de Cáceres. 

A N T O N I O J A E N , profesor del Instituto 
de Avila. 

J O S E J U N C A L , profesor de la Escuela 
Normal de Miestros de Barcelona. 

J O S E L. CAP DEPON, profesor de la 
Universidad de Bircelona. 

F R A N C I S C O L. F E R R E Y R A , profesor 
del Intitulo de Brrcelona. 

E N R I Q U E L. SAINZ, profesor del Ins-
tituto de Gerona. 

NICOLAS L E A L Y O L I V A R E S , maes-
tro de las Escuelas nacionales de Má-
laga. 

RICARDO L L A C E R , inspector de pri-
mera enseñanza. 

JUAN L L A R E N A , maestro de las Escue-
las nacionales de Barcelona. 
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E D U A R D O LOZANO, profesor de la 
Univ<T»id?d Central. 

L U I S LOZANO, profesor de la Univer-
s'd -ti Crn 'i-I. 

F E D E R I C O LUZURIAGA, profesor del 
Li«t'tuto de Ovi do. 

L O R E N Z O LUZURIAGA, inspector de 
p imera ensiñanza. 

MARIANO DE M. ABAD, profesor de 
b Universidad df Va ladolid. 

C E S A R E O M. AGUIRRE, profesor del 
Instituto oe Valladolid. 

A N T O N I O M. CAILMELO, maestro de 
la» E cuelas nacionales de Valladolid. 

MAR( OS M. DE LA C A L L E , profesor 
d i Ins'ituto <"e Murcia. 

GABRIEL M. V E R G A R A , profesor del 
Instituto de Guadalajara. 

JUAM MADINAVEITIA, prcf.-sor auxi-
liar de la Facultad de Medicina de 
Madrid. 

J O S E MADRID MORENO, profesor de 
la U iversidad Central. 

ANTONIO MACHADO, profesor del 
Instituto de Baeza. 

RAIMUNDO MARTINEZ, maestro de 
las Escuelas nacionales de Gaadala 
jara. 

JOAQUIN MARTIN MARTINEZ, pro-
fesor de la Escuela de Comercio de 
la Coruña. 

J . MARTINEZ ROCA, profesor de la Es-
cuela de 1 genieros Industriales de 
Madrid. 

F. MARTINEZ MORAS, profesor de la 
E cufia de Comercio de Alicante. 

ANDRES M A R T I N E Z V A R G A S , profe-
sor l e la Uaiver«idaH de Bircelona. 

E M E T E R I O MAZORRIAGA, profesor 
auxiliar de la U nvenidau Central. 

JUAN MAS. profesor del Instituto de 
Ta r g na. 

D E M E T R I O MAS, maestro de las Es-
cuel s n dónales de Alicante. 

PASCUAL MENEN. profesor de la Uni-
vt-r«i iad de S I manca. 

MANUEL MENENDEZ. orofesor de la 
Eicu^la de Pintura, E «cultura y Gra-
bado. 

RAMON MENENDEZ PIDAL, profesor 
de la U u v " - ' d a d Central. 

J U L I O MILEGO, prtf .sor de la Escue-
la de 1 Hogar 

J . MOLINA PALOMO, trre«tro délas 
E<cu* a* nacional s de M'laga. 

M I G U E L M O R A Y T A , prcf sor de la 
U 'v-rr'dad Central. 

V A L E N T I N MORAN, profesor del Ins-
tituto de la Coruña. 

J E S U S M O N F O R T , prefesor del Insti-
tuto ae T . rurl. 

G R E G O R I O M O N T E S I N O S , profesor 
del lnsiuu'o ie Teruel. 

ANTONIO M O L T O , maestro de las 
E<cu NS ra.ionales de Alicante. 

M. F. M O N T I L L A , profesor del Institu-
to de León. 

J O S E MUR AINSA, profesor de la Uni-
versidad de Oviedo. 

J O S E M O R E N O Y MORENO, profesor 
de la Escuela de Ai tes é Industrias 
de Gran ida. 

MARIA LUISA N A V A R R O , profesora 

auxiliar del Colegio Nacional de Sor 
do^udos y Ciegos. 

MARTIN NAVARRO F L O R E S , prof:-
«or del Instituto de Tarragona. 

NICOLAS NLsO, profesor del Instituto 
de la Coruña. 

F R A N C I S C O NUÑEZ, profesor- de la 
Escuela Normal de M lestros de Má-
IdfífA. 

AGUSTIN N O G U E S , inspector de pri 
mera enseñanza. 

J O S E O L L E , profesor de la Escuela 
Normal de Maestros de Huesca. 

F E D E R I C O DE ONIS, profesor de la 
Universidad de Oviedo. 

HILARIO D E L OLMO, profesor de Al 
meria. 

J O S E O N T A Ñ O N . profesor de la Escue 
la Superior de' Magisterio. 

JUAN O N T A Ñ O N , profesor de la Escue 
la Normal de Maestros de Cáceres. 

J A C O B O ORELLANA, profesor auxiliar 
del Colegio Nacional de Sordomudos. 

C A Y O O R T E G A M A Y O R , profesor de 
la Universidad Central. 

J O S E O R T E G A Y G A S S E T , profesor 
de la Universidai Central. 

ANDRES O V E J E R O , profesor de la Uni-
versidad Central. 

ORENCIO PACAREO, maestros de las 
Escuelas nacional s de Zaragoza. 

J O A Q U I N PALACIO, maestro de las 
Escuela* nacionales de Jaca. 

L E O P O L D O PALACIOS, profesor au-
xiliar de lá Universidad C e n t r a l . 

J O S E P A S C U A L GAL1NDO, maestro 
de las Escu l is nacionales de Alicante. 

F R A N C I S C O PARDILLO, profesor de 
la UniversidaH de Barcelona. 

MANUEL PEREZ G A R C I A , profesor 
del Instituto de Almería. 

C A L I X T O PEREZ SANCHO, profesor 
del Instituto de O 'ledo. 

L E O P O L D O PEDREIRA, profesor del 
Instituto de la Coruña. 

M. DEL PINO, profesor del Instituto 
de Saa bidro. 

J O S E PI OL, inspector de primera en-
«eñinzt. 

G U S T A V O P l T T A L U G A , profesor de 
la Universi iad Central. 

A D O L F O POSADA, profesor de la Uni-
versidad Centia . 

S A N T I A G O RAMON Y CAJAL .pro fe 
sor de la Universidad Central. 

E N R I Q U E R E A L MAGDALENA, pro-
f sor de la Escuela de Comercio de 
Zá agoza. 

J U L I O R E Y P A S T O R , profesor de la 
Universidad de Oviedo. 

A N T O N I O R E Y E S C A L V O , profesor 
de b Un versidad Central. 

E D U A R D O DEL RIO Y LARA, profe-
sor de la Universidad de Santiago. 

FERNANDO DE LOS RIOS U R R U T I , 
profesor de h Universidad de Gra-
nada. 

J O S E ROJA, profesor de Instituto de 
Ciencb. 

A N T O N I O DE LA RIVA, maestro de 
las Escuelas nacionales de Guadala-
jara. "t 

J O S E R E D U E L L O , maestro de Zorita 
de los Canes. 

A."RIVERA, maestro de las Esculas na-
cionales de Málaga. 

M I G U E L RIVERA, profesor del Institu-
to de Murcia. 

FRANCISCO RIVERA P A S T O R , pro-
fesor de l i Escueh de Criminalogía. 

G E R A R D O RODRIGUEZ, maestro de 
las Escuelas nacionales de Madrid. 

J O S E R O D R I G U E Z BONZO, profesor 
del Instituto de J <én. 

LEONARDO RODRIGO LAVIN, pro 
fesor de la Facultad de Medicina de 
Cádiz. 

FRANCISCO ROCA ALCAIDE, maes-
tro de las Eicuelas nacionales de 
Birchota. 

A N T O N I O ROMA, Instituto de Jerez. 
S A L V A D O R RU1Z, maestro de las Es-

cuelas nacionales de Zaragoza. 
EMILIO RUIZ T A T A Y , profesor de la 

Escuela Superior de Comercio de Va-
lencia. 

J O S E RUIZ C A S T I Z O , profesor de la 
Universidad Central. 

A N T O N I O S. B A L B I , profesor de la 
Escuela Nacional de Maestros de Má-
laga. 

M I G U E L S. DE C A S T R O , maestro de 
las Escuelas naciona'es de Madrid. 

MAGDALENA S. F U E N T E S , profeso-
ra de la Escuela Superior del Magis-
terio. 

S E G U N D O SABIO D E L V A L L E , p r o -
fesor del Instituto de Guadalajara. 

J O S E SALAZAR, inspector de primera 
enseñanza. 

R A F A E L S A L I L L A S , profesor de la Es-
cuela de Criminalogía. 

T E O F I L O SANJUAN, inipector de pri-
mera enseñanza. 

MIGUEL S A N T A L O , maestro de las 
Escuelas nacionales de Guadalajara. 

S I L V E S T R E S A N T A L O , maestro de 
las Escuelas nacionales de Gerona. 

E. SANJUZGO, profesor de la Escuela 
de Comercio de la Coruña. 

MAXIMINO SAN MIGUEL, profesor 
de la Universidad de Barcelona. 

M E R C E D E S SARDA, profesora de la 
Escuela Superior del Magisterio. 

BERNARDO D E L SAZ, profesor del 
Instituto de Málaga. 

SER APIO SARI Ñ EN A, maestro de las 
E-cuelis nacionales ds Riela. 

J O S E SEI JO RUBIO, profesor del Ins-
tituto de la Coruña. 

A N I C E T O S E L A, profesor de la Uni-
versidad de O vi-do. 

R A F A E L S E R R A N O A R R O Y O , profe-
sor del Instituto de Albacete. 

S E B A S T I A N S E R R A N O G O D I N O , 
profesor de la Escuela Normal de 
Maestros de Sevilla. 

L U I S SI MARRO, profesor de la Uni-
versidad Central. 

P A T R I C I O F I S I L O N T E , maestro délas 
Escuelas nacionales de Cardeñosa. 

E U G E N I O T E J E R O , inspector de pri-
mera enseñanza. 

R O D O L F O T O M A S , maestro de las 
Escuelas públicas de Alicante. 

J O S E DE L A T O R R E , profesor del Ins : 
tituto de Gijón. 
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LORENZO TORREMOCHA, profesor 
de la Universidad de Sevilla. 

RAMON 1 ORRES , prof.sor de la Uni-
versidad de B ircelcna. 

MANUEL T O R R E S CAMPOS, profesor 
de la Universidad de Granada. 

ANTONIO T U o O N DE LARA. profe-
se r del Instituto de Almería. 

R A F A E L D E U R E A A , profesor de la 
Universidad Central. 

PEDRO URBANO, profesor de la Uni-
versidad de Salamanca. 

E N R I Q U E URIOS, profesor de la Uni-
versidad de Oviedo. 

NATALIO U T R A Y , inspector de prime-
ra enseñanza. 

ANTONIO U R T U B E Y , profesor de la 
Facu tad de Medicina de Cádiz. 

ANTONIO V. DE C A S T R O , profesor 
de la Universidad de Granada. 

5. V. DE C A S T R O , profesor de la Uni-
versidad de Granada. 

IGNACIO V A L E N T I VIVO, profesor 
de la Universidad de Barcelona. 

M. V A R E L A , profesor de la Universidad 
de Sintiago. 

RAMON V A R E L A DE LA IGLESIA, 
profesor de la Universidad de San-
tiago. 

ANGEL V E G U E , profesor de la Escue-
la Sunerior del Magisterio. 

ANTONIO VELA HERRANZ, del Ob-
servatorio Astronómico de Madrid. 

GABRIEL V E R A , maestro de las Escue-
las nacionales de Marcbamalo. 

J . VERDES M O N T E N E G R O , profesor 
del Instituto de Alicante. 

J O S E MARIA V I C E N T E Y LOPEZ, 
profesor de la Escuela Normal de 
Maestros de León. 

RICARDO V1LAR, maestro de las Es-
cuelas nacionales de Alicante. 

ELISEO V I L L A N U E V A , maestro de las 
E<cuelas nacionales de Alicante. 

LUIS D E Z U L U E T A , profesor de la Es-
cuela Superior del Magisterio. 

FEDERICO ARAGON, profesor del Ins-
tituto de León. 

J O S E MARIA BARTRINA, profesor del 
Instituto de Barcelona. 

JUAN BARTUAL, profesor de la Uni-
versidad de Valencia. 

EDUARDO BOSCA, profesor de la Uni-
versidad de Valencia. 

AGUSTIN CARRERA, profesor del Ins-
ti uto de San Sebastián. 

GONZALO CASANOVA, Instituto de 
Lugo. 

FRANCISCO DE C A S T R O , profesor de 
la Universidad Central. 

ORESTES C E N D E R O , profesor del 
Instituto de Santander. 

EUGENIO C U E L L O CALON, profesor 
de la Universidad de Barcelona. 

ANTONIO D E S B E R T R A N D , profesor 
del Instituto de Teruel. 

ESTEBAN GARCIA BELLIDO, profe-
sor de la Escuela Normal de Maestros 
de Madrid. 

A l O L F O GIL Y M O R T E , profesor de 
la Universidad de Valencia. 

MANUEL GONZALEZ J IMENEZ, pro-
fesor del Instituto de Cabra. 

J O S E MADRID'MORENO, profesor de 
la Universidad Central. 

E N R I Q U E MOLES, profesor auxiliar 
de la Universidad Central. 

C. MARTINEZ, profesor del Instituto 
de Giji*n 

SATURNINO M I L E G O , profesor del 
Instituto de Valentía. 

J Ü A N O R T E G A Y RUBIO, profesor de 
la Universidad Centtal 

V I C E N T E PINEDO, maestro de las Es-
cue'as nacionales de Barcelona. 

A L F O N S O POGONOSKI , profesor del 
Instituto de Málaga. 

S A N T O S ROCA VECINO, profesor del 
Instituto de Avila. 

H. RODRIGUEZ P1N1LLA, profesor de 
la Universidad de Salamanca. 

PEDRO SAEZ, profesor de las Escuelas 
nacionales de Castro Urdiales. 

PEDRO SANZ BORONAT, profesor del 
Instituto de Pontevedra. 

LEON SOLIS , profesor auxiliar de la 
Universidad de Valtpcia. 

E N R I Q U E SOMS, profesor de la Uni-
versidad Central. 

Esa lista de profesores es el documen-
to más importante que se ha publicado 
e n E L M O T Í N . 

Abran ampliamente el pecho á la espe-
ranza todos los que trabajan por ver á 
España redimida, regenerada y dignifi-
cada. 

Consideraciones 
» 

Tiene el partido socialista obrero es-
pañol una ventaja sbbre los demás parti-
dos populares—y cuenta que no habla el 
socialista al hacer esta afirmación, sino 
el hombre que fríamente quiere ver la 
realidad—; y esta ventaja consiste en un 
programa de reformas económicas posi-
tivamente realizables y de beneficiosos 
efectos inmediatos. Tan realizables, que 
de las catorce ó quince que integran esta 
parte del programa, lo menos once son 
ya ley en este ó el otro país, y seis de 
ellas, si no como constan en dicho docu-
mento, si en principio.rigen ya en España. 

Ea cambio las Sociedades de resisten-
cia no tienen programa concreto y defi-
nido, sino vago. «Esta Sociedad—dicen 
poco más ó menos los Estatutos—tiene 
por objeto el mejoramiento moral y ma-
terial de sus asociados.» 

El programa socialista habla de jorna-
da legal de ocho horas, salario mínimo, 
descanso semanal, pensiones y socorros 
á los inválidos del trabajo, indemnización 
en los accidentes, etc., ete>, toco ello cla-
ro, concreto, terminante: y pudiéndose 
lograr—en teoría al menos—, sin les ries 

tos y estrecheces dejas huelgas, y tam-
ién de un modo definitivo, permanente 

y general, puesto que las reformas se le 
piaen al Estado, para î ue las imponga ó 
promulgue por ley^.y no al patrono. 

El prógrama de lad Sociedades de re-
sistencia no determina mejora alguna, y 
cuando la entidad ácúerda formular al-

gunaCOEcreta, para implantarla hay que 
acudir á la huelga casi siempre, y des-

. pués de implantada hay que conservarla 
y defenderla á veces con nuevas huelgas, 
y si la organización que la itüpuso 0 lo-
gró se de;hace c quebranta, casi siempre 
desaparece la mejora. 

¡I Por otra parte, la creación de un gru-
po ó de un núcleo socialista es cosa que 

i si ocasiona molestias y acarrea tropiezos 
! y aun persecuciones á 1 s organizadores, 
! unos y otros son raros y genera mente de 

poca consideración 
í Por el contrario la organización de una 

Sociedad de resistencia suele ser con ma-
[ yor frecuencia fuente de daños para los 

organizadores y para los asociados, como 
se prueba con las infinitas huelga» por las 
que se defiende al compañero despedjdo. 

Y hay más. Si en las poblaciones in-
dustriales ó en los centros mineros apa-
rece nítida la diferencia, la lucha de cla-
ses, que es fundamento teórico de la ac-
ción y aun del programa, si por esta niti-
dez absoluta ó relativa los obreros indus-
triales y los mineros están en condicio-
nes de penetrarse c< n relativa facilidad 
de la razón de ser y de la finalidad del 
partido, en la población rural no ocurre 
esto, porque en ella— se habla en térmi-
nos generales—la lucha y aun la separa 
ción de clases no es clara. Y además la 
transformación de la propiedad en colec-
tiva, social ó común, no parece que con-
cuerde mucho con el espíritu campesino. 

Y sin embargo de estas contradiccio-
nes, en el primer es so, y como ya sabe-
mos, las Sociedades de resistencia cre-
cen en proporción enormemente mayor 
que el partido Sccialista, y las agrupacio-
nes Socialistas rurales vienen á ser con el 
70 por 100, si no más, de las que forman 
el partido. 

¿Cómo se explica que acudan al parti-
do los colocados en un ambiente menos 
propicio para penetrarte de la esenc'a de 
él, y no acuian sino con lentitud desespe-
rante los colocados en ambiente más ade-
cuado? 

Y hay más. La flor de los propagandis-
tas y de los organizadores, sin cejar de 
trabajar por las Sociedades de resistencia, 
ponen en la propaganda y en la organi-
zación política la mayor y la mejor par-
te de sus nobles afanes y de sus admira-
bles esfuerzos, y mientras—salvando los 
'Boletines de las SocLdides—apenas si 
hay periódicos puramente societarios ó 
sindicales, abundan relativamente los So-
cialistas—El Socialista será diario cuan-
do aparezcan estas líneas—y superan á 
aquéllos en interé», amenidad, en bien 
escrito?, en sabiduría, en todas las condi-
ciones deseables para la propagación de 
un ideal. 

¿En qué puede consistir este fenóme-
no extraño, desconcertante? 

J . J . M O R A T O 

¡LIBERTAD Y A ELlOS! 
D08 PKSKTiS 
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NUESTROS MARTIRES 

H E L I O D O R O P E Ñ A S C O 

Hace apenas cinco meses que el mun" 
do se conmovia ante el asesinato de don 
José Canalejas, cometido en pleno dia, en 
el centro de la capital, junto al Ministe-
rio de Gobernación, rodeado de policía y 
de público. 

La prensa toda, sia distinción de ma-
tices, fuera de la católica, rebuscó en el 
Diccionario los términos de la execración 
para protestar contra el crimen. 

Ahora no ha sido un jefe de gobierno, 
sino un apóstol del pueblo la victima. El 
cuadro que deja en su hogar, descríbelo 
un testigo de vista en estos términos: 

«Indescriptible es la escena que se des 
arrolla al presentarnos ante la familia. Los 
lamentos desgarradores de aquella noble 
dama, augusta en su dolor, á quien mise 
rabies asesinos le han arrebatado su amor, 
al padre de sus hijos, al sostén de su ho-
gar honrado; aquellos viejecttos doloridos 
por la inmensa desventura de ver asesina-
do á un hijo bueno, su legítimo orgullo; 
aquellos huerfanitos que lloran por su pa-
dre, que no volverán á ver y cuya eterna 
ausencia los pone en trance de implorar la 
caridad para vivir.. ¡Horrible, horrible!... 

La viuda tiene un arranque de entereza 
y execra con santa indignación á los asesi 
nos. ¡Bien los conoce ella! No comprende 
por qué no están ya en la cárcel. Ignora la 
iníeliz desamparada que su lógica, su se 
gura convicción de la verdad, no constitu-
ye una prueba para la justicia histórica. 
Nos pide á los amigos de su marido que 
ayudemos al descubrimiento de los crimi-
nales. Ella los conoce, ella los nombra, 
ella los maldice.» 

Al comparar los términos de este cri-
men con los de aquel de que fué victima 
el señor Canalejas, la gravedad de éste 
aumenta á proporción de la estela de 
desgra:ia que en la familia deja la nue-
va víctima, y de la cobarde villanía de 
los que fian á las tinieblas el secreto y á 
la impotencia de la) autoridades y al des-
equilibrio de las le»es la impunidad. 

No es una víctima sola: son muchas 
las que han sido heridas de muerte en la 
persona del Sr. Peñasco. 

Su asesino no es un loco idealista, sino 
el asqueroso caciquismo; el criminal no 
ejecuta por si mismo la justicia cayendo 
al lado de la victima, sino que se escurre 
como ponzoñjso reptil, y como chacal 
va á disfrutar del botín de su hazaña. 

Los hij JS qiedan en la miseria, y la 
viuda se ve empujada por el vendaval 
tempestuojo de L desgracia. 

Y ¡ty de ellos si el pueblo no recaba 
el descubrimi -nto y castigo de los cri-
minales, que éstos continuarán fijando 
sobre la familia su mirada de basilisco 
desde las sombras de la vida social hasta 
exterminarlos, á fin de evitar que algúi 
dia el huérfa o impotente de hoy se haga 
hombre y Ihme á cuentas á los culpables 
en ese mismo camino y en esas mismas 
sombras elegidas como estrados justi-
cieros de la justicia vengadora! 

Q U I E N ERA H E U Q D O R O P E Ñ A S C O 

Nuestro querido colega El 'Radical, 
en las filas de cuyo partido militaba la 
víctima, traza de él los siguientes her-
mosos rasgos que merecen la aproba-
ción de cuantos le conocieron: 

«Peñasco era para los obreros de Puer-
tollano un buen padre, -un cariñoso her • 
mano, un generoso protector, un defensor 
insustituible, un maestro modelo. 

»Su gran talento como abogado y escri-
tor, su incomparable actividad, su bolsa 
modesta, siempre estaban á disposición 
del humilde, del explotado, del mísero 
que llamaba á sus puertas em demanda de 
protección, de defensa, de consejo. D. He-
liodoro Peñasco era el abogado que más 
trabajaba en la provincia de Ciudad Real 
y el que más pleitos ganaba. No perdió ni 
uno ni le condenaron á ningún defendido. 
Y Peñasco era el abogado que menos ga-
naba, al que menos le produda su acredi 
tadísimo bufete, que era el bufete del pue-
blo. A Peñasco no le pagaba nadie, porque 
él á nadie quería c.brar. Para 61 era una 
ofensa que sus clientes le pidiesen la mi-
nuta ó que, sin pedírsela, intentasen re-
compensarle justamente su trabajo. 

»Los obreros de la Sociedad minera La 
Precisa, á los que había defendido en in-
numerables causas, siempre ccn éxito com 
pleto, quisieron, no hace mucho, que acep-
tase unos cientos de pesetas por sus ser 
vicios, sabiendo que vivía con grandes pri 
vaciones, que no podía calzar ni vestir á 
sus hijos, que él mismo no tenía más que 
un traje, excesivamente usado, y un solo 
par de botas casi destrozadas. Fué una Co 
misión de obreros á Argamasilla y no lo-
graron más que proporcionar un enorme 
disgusto á aquel hombre extraordidario, 
todo virtud y talento. Las pesetas volvie 
ron á los bolsilllos de los obreros, cuyos 
rostros, endurecidos por un trabajo en que 
la vida está siempre en constante peligro, 
sintiéronse humedecidos por lágrimas de 
gratitud y admiración. 

»¿Cómo no habían de adorar estos hu • 
mildes y buenos trabajadores á este hom-
bre? ¿Cómo no han de sentir todos los co-
razones profundísimo dolor por la pérdi-
da cruel de tal amigo? ¿Cómo no se han de 
crispar los puños con rabia ante un crimen 
tan villano, tan ruin, tan cobarde? 

En reciente alocución dirigida á los 
electores del distrito de Almadén, el pro-
pio Peñasco hacia este auto-retrato polí-
tico-moral sobre cuya sencillez y mo-
destia brilla la llama de un gran carácter: 

«Los candidatos de Almadén han veni-
do á convencerme de que podré no ser 
elegido, pero sí el llamado á llevar la voz 
del agricultor expoliado, del industrial aba 
tido, del artista sin protección; la voz ruda 
y la queja desesperada del campesino, del 
menestral, del minero; la voz y los ayes de 
todos los explotados, de todos los pobres, 
de todos los ungidos con el santo sudor 
del trabajo.» 

E>te era el hombre temible: el cazado 
como lobo del rebaño del señor domi-
nante. 

¿Qué delitos habia cometido este hom-
bre para concitar sobre si los odios de 
un malvado? 

Hélos aquí, explicados por El Radical: 
«En Puertollano, eai Argamasilla y en 

Almadén, había establecido D. Heliodoro 
Peñasco una aduana de fiscalización moral. 
Su espíritu amplio f europeo, lleno de 

amor á los humildes, se revelaba contra 
las injusticias. Viviendo en el corazóa de 
una población minera sufrida, había de lle-
gar forzosamente á exaltaciones altruistas. 
Amaba á aquel'os obreros escarnecidos 
por la codicia como un padre ama á sus hi-
jos más desventurados. Y los obreros, con 
el instinto admirable del pueblo que su-
fre, veían en él á su redentor. Así lo prue 
ba el espectáculo admirable que supieron 
ofrecer en las últimas elecciones de dipu 
tados provinciales. 

Pero por lo mismo que D. Heliodoro 
Peñasco se ponía de parte de los explota-
dos en todos los conflictos, tenía en contra 
suya la ferocidad salvaje de les que me-
dran á costa de la sumisión ajena. No po-
dían soportar pacientemente que un hom 
bre se levantara ante sus caprichos con la 
tenacidad de un muro de piedra. Le odia 
ban por eso.» 

He aquí sus delitos y los odios des-
pertados. 

CONDENADO A M U E R T E 

Pero, por lo visto, no eran odios va-
gos ni completamente anónimos. 

Nuestro colega, ahondando con ahin-
co en sus investigaciones, evoca estos 
gravísimos hechos, ante los cuales no 
puede pasar de largo la policia judicial: 

«Todo el mundo recuerda que el señor 
Peñasco recibía constantemente anónimos 
amenazándole con ser asesinado. 

«Los caciques no le perdonaban quehu 
biese creado en Argamasi la un potente 
Partido Radical, que derrotó á Rosales, el 
gran cacique, en las últimas elecciones 
municipales. 

»Rosales murió, achacando los suyos Ui 
muerte al disgusto que sufrió por la derrota. 

»Desde entonces, los rumores de que 
se tramaba algo terrible, vil, cobarde, con-
tra el bueno de D. Heliodoro, envidiado 
por la gentuza caciquil, por su talento, por 
su prestigio, por las simpatías que su bon-
dad incomparable le granjeaban en todas 
partes, por sus triunfos como abogado, 
muchas veces en contra del retoño mayor 
del cacique, también abogado. 

»Personas de gran prestigio y posición de 
Argamasilla, recibieron recados directos de 
estos caciques, jurándoles que pronto los hi-
jos de Peñasco vestirían de luto. 

*Hasta se designaba la persona encargada 
de asesinar d Peñasco y el precio de su acción. 

«Telegrafío hechos y rumores cuya ge 
neralización y certezi pueden probarse, 
como indudablemente se probarán. 

»Aquí, nadie duda que se trata de una 
venganza premeditada y ruin. 

»Hará poco más de un año, un grat* de 
criados y esclavos de Rosales, con los hij*s de 
¿ste á la cabeza, tirotearon al Sr. Peñase* y 
á sus amigos en mitad de la calle, d las tcko 
de la noche, resultando dos hombres muertos 
y varios heridos.» 

B L CRIMEN 

Estos anónimos, estas amenazas, estos 
oiios han ofrecido el siguiente espec-
táculo en Argamasilla, deicrito desde 
Puertollano por u i corresponsal testigo: 

«En el Centro Radical, un gran nicle* 
de hombres rodea el féretro vacío, última 
morada que ha de ocupar el luchador ia 
fatigable, vencido por la vileza del caci • 
quismo monárquico. En todos los semblan -
tes de los obreros se refleja la ira que les 
produce el que les haya arrebatado uaa 
mano criminal á su generoso defensor. 
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»En los balcones del Centro Radical, 
ondean á media asta y enlutadas las ban-
deras del Centro y de las entidades de 
Puertollano. 

»Todo es indignación, llanto y silencio, 
interrumpido frecuentemente por las mal 
diciones al criminal que, aprovechándolas 
sombras de la noche, puso fin á la existen-
cia del hombre altruista y magnánimo que 
honraba al pueblo de Argamasi la. 

»He visitado el lugar donde se desarro-
lló la villana tragedia. Dista del pueblo 
unos doscientos metros. Una gran canti-
dad desangre impregna el terreno donde 
•cayó el malogrado D. Heliodoro Peñasco. 

»A través de los surcos del barbecho 
contiguo al camino, se ven las pisadas del 
criminal. Unas muy ugrandadas, como si 
el asesino, perpetrado su crimen, buscase 
en la huida vertiginosa la impunidad; otras 
más pequeñas, que muy bien pudieran se 
ñalar momentos de vacilación en la ruta 
seguida para alejarse del lugar del ciimen. 
Al fin se pierden las huellas en las márge 
nes del río. 

»He interrogado á la Guardia civil, acer-
ca de la fcrma en que pudo cometerse el 
asesinato. Como es natural, desconocido 
el autor, sólo existen suposiciones. Según 
me manifiestan los guardias, el criminal 
debió ocultarse debajo del puente de la 
vía férrea, á un kilómetro próximamente 
del pueblo. Desde allí acechó el regreso 
del infortunado Sr. Peñasco; lo siguió has 
ta cerciorarse de que era la víctima desig-
nada, y, á muy corta distancia, le disparó. 

»E1 proyectil le entró por la nuca y sa-
lió por la ceja izquierda. No cabe duda, 
pues, de que la cobarde agresión fué por 
ia espalda. 

L A S BESTIAS , MAS NOBLES 

Q U E LOS CLERICALES 

»Cayó al suelo el malogrado D. Helio-
doro, y el caballo que montaba, espanta-
do, corrió hasta la puerta del Centro Radi-
cal, donde esperaban á la víctima un hijo 
y varios correligionarios. Al ver al caballo 
pensaron inmediatamente que las viles 
amenazas hechas al Sr. Peñasco, se habían 
cumplido. 

• Montó el niño, hijo del asesinado en el 
caballo, y el poblé animal, sin que pudie-
ran refrenarlo, emprendió veloz carrera. 

«Dejóle el niño rienda suelta para que 
•siguiese la ruta que quisiera. Y en efecto: 
el caballo deshizo el camino que antes tra-
jera, y condujo á su jinete hasta donde se 
encontraba el cadáver del infortunado don 
Heliodoro. 

•Como la distancia era corta, todavía 
llegaron á tiempo los amigos del muerto, 
para evitar qu» el niño inocente, conduci-
do por el noble animal al lugar de la tra 
•gedia, presentase el horrible espectáculo 
que ofrecía su desgraciado padre, en me-
dio de nn charco de sangre y con la cabe-
za destrozada » 

Há sido preso como presunto asesino 
del Sr. Peñasco, Cándido Pérez Trapero 
•(a) «Pernales», que era cjeador en las ca-
cerías que organizaban los caciques hijos 
Je D. José Rosales, y tenia l ima de gran 
tirador. 

¡Tal es la cultura de las clases pode-
rosas de la España católica! 

Detrás de lo cual, sólo cabe poner es-
ios comentarios: 

¿Clericales: acordács de Heliodoro Pe-

ñasco! ¡Republicanos: acordáos de su via-
da y de sus hijos! 

¡Clericales: para esto os sirve el Cate-
cismo! 
v x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x 

En plena Monarquía católica 
£1 asesinato de Iíeüorloro Peñasco 

O el pueblo español no tiene vergüen-
za y merece ser fusilado todo él como lo 
ha sido el bravo adalid de la Justicia, de 
la honradez y de la libertad, a traición y 
por la espalda, ó se levantará como un 
solo hombre para exigir imperioso, ame-
nazador, inexorab e, el descubrimiento y 
castigo de los autores inmediatos y de 
los instigadores remotos de este vil ase-
sinato propio de los bandidos de profe-
sión. 

Hace tiempo que descrubrimos el cam-
bio de táctica del clericalismo monárqui-
co. Con el fusilamiento aparatoso de Fe-
rrer, el Estado español recibió un escar-
miento y fué apercibido por el mundo 
civilizado, dispuesto á poner coto á los 
desenfrenos de toda autoridad. Entonces 
surgieron los requetés, á ciencia del Go-
bierno, azuzados por la Defensa Social, 
elevada recientemente á la categoría de 
institución benéfica palatina. Por medio 
de esta Defensa, los requetés vienen á ser 
una prolongación del Estado monárqui-
co, encargados de ejecutar revoluciona-
riamente los altos decretos que la ven-
ganza promulga y que el miedo impide 
verificar en el aparato escénico del patí 
bulo oficial. 

Y surgieron enseguida los atentados 
pertonales y las amenazas hechas desca-
radamente por una secta que simula ma-
niobrar á espaldas de los gobiernos, y 
que van ejecutando el plan de represión 
maurista con toda fijeza y claridad. 

A su tiempo advirtió E L M O T Í N la ma-
niobra 

Para demostrar la complicidad de los 
gobiernos, basta comparar el celo que 
pone en la persecución de los delitos de 
revolucionarios, con el que se manifiista 
en el castig) de estos delitos sospecho-
sos de «concordato». 

El asesinato de Heliodoro Peñasco es el 
último grito de alarma. 

Urge que inmediatamente surja un 
movimiento nacional contra los asesinos: 
urge desenmascarar á los que de palabra 
combaten el atentado personal y secreta-
mente lo practican y fomentan. 

Urge poner ¿ prueba la perspicacia de 
la policía y el celo de los tribunales, has-
ta indagar la filiación política y rel'g'osa 
de los asesinos, y saber el terreno a que 
se nos provoca en la contienda pública. 

Urge que el pueblo español notifique 
á los Poderes públicos que está percata-
do de que hay dos maneras de fusilar á 
los inocentes: una, por instigación expre-
sa de un Ugarte, con aparato judicial en 
el patíbulo: otra, por instigación tácita 
de la impunidad, en las tinieblas del mis-
terio. 

¿Hibría medio de promover esta ac-
ción? 

De pronto ocurre uno: 
Que en todas las ciudades de España 

se celebren á menudo, hasta esclarecer 
los hechos, manifestaciones con esta ban-
dera. 

«Heliodoro Peñasco ha sido asesi-
nado». 

«¿Quién son los asesinos?» 

Suscripción 
La ha abierto EL RADICAL 

en favor de la viuda é hijos de 
Heliodoro Peñasco, que han 
quedado en la miseria. 

Si los republicanos se hubie-
ran dado más prisa á secundar 
la idea, por todos aplaudida, de 
la creación de LA CRUZ RO-
JA REPUBLICANA, habríase 
podido ahora demostrar prácti-
camente sus ventajas. 

Los que quieran contribuir á 
la suscripción abierta en EL 
RADICAL, pueden dirigirse al 
Director ó al Administrador de 
dicho periódico, calle de O'Do-
nell, número 6. 

ARGUMENTO 
Está visto que el pueblo liberal espa-

ñol expulsado de todas partes y de todo 
asilo donde poder vivir y respirar libre-
mente, no conseguirá momento de repo-
so hasta que se decida á celebrar su pri-
mer mitin en algún local de los muchos 
muy grandes que hay en Madrid. 

¿Cuando se publicará esta convocato-
ria? 

Convendría que fuese cuanto antes. 

Nueva soci 
La Comisión organizadora del mitin 

liberal, disuelto á patadas por el Gobier-
no, se comoromete á constituir una nue-
va asociación anticlerical de verdad, para 
evitar que los monárquicos acaben de 
traer á España los últimos frailes de to-
dos los paises arrojando de su patria á 
los últimos españoles y que acaben de 
convertir en convento cada casa, derrum-
bando l i última escuela y fusilando al 
último disidente. 

v e n d a d ^ 
(Juan Lanas) 

Segunda edición.—318 páginas. 
Precio: 2 patetas 
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Recuerdos 
del Padre Mir 

De un libro recién publicado por el 
Sr . Viñals, en el cual se alude á lo dicho 
por E L M O T Í N acerca del P . Mir, sacamos 
estas cartas que hin de servirnos de ar-
gumento en la respuesta: 

«Señor D. Francisco Viñals. 
Mi querido amigo: Dos cartas he reci-

bido de usted, una por el correo ordinario 
y otra por nuestro amigo A. S. En ella? 
veo lo que se acuerda usted de mi y el 
celo y prontitud con que cumple los en 
cargos que me atrevo á hacerle. Mil gra 
cías por todo. 

Yo también le tengo muy presente; ¡y 
cuántas veces pienso en lo que se alivia-
rían las penas que estoy pasando en este 
purgatorio si le pudiese hablar mano á 
mano y como solía en aquel cuarto esqui 
na de la calle de San Vicente! ¿Cuándo 
será que nos podamos ver de nuevo? 
¿Cuánao se acabará esta tremolinaí 

No se puede imaginar lo que estoy su-
friendo. Estos frailes me repudren la san-
gre; yo bien quisiera huir de ellos, pero 
no es posible; hay, sobre todo, uno que 
es mi tormento, y lo bueno es que el mal 
dito de cocer se me presenta delante á 
todas horas. Entro en casa, y la primera 
persona con quien tropiezo es el P. Iler-
culano (cara menuda, algo aplastada; na 
r¡2 corva, color moreno, anteojos en la 
punta de la nariz, las piernas algo curvas 
hacia afuera: todo un Ignacio hecho y 
derecho). Voy al refectorio, y allí está el 
P. H. desmenuzando un panecillo y me 
tiendo los pedaz3S (los del panecillo.no 
los del P. H.. ¡ojalá fueran ¿,tos!) en un 
pocilio de chocolate para comérselos míen 
tras yo me desayuno. Voy á mi cuarto, y 
no tarda en venir el J*. H. á traerme, co 
mo ministro que es, las cartas que me han 
venido por el correo. Salgo del cuarto, y 
apenas asomo por la puerta ya me veo 
al P. H que viene hacia mí. Entro en el 
escusado, y allí está el P. H.; en fin, estoy 
de este hombre hasta la coronilla de la 
cabeza. Los lances que me han pasado con 
•él y los terribles disgustos que me ha da-
do no son para carta. Yo procuro desqui 
tarme como puedo, y el otro día le di un 
soponcio de que se acordará mientras vi-
va. Le aseguro á usted, mi querido Fran 
-cisco que si tuviera yo humor para ello, 
«on lo que he visto y sabido pudiera ha-
cer un libro más terrible aún que las fa-
mosas «Provinciales», de Pascal, y más sa-
lado que aquellas cartas celebérrimas de 
D. Juan de la Sal y las no menos famosas 
del pobrecito Holgazán. Con el tiempo no 
pierdo la esperanza de escribirlo; hoy voy 
recogiendo datos y pescando de aquí y de 
allí Us especies que pueden servirme. 

Recibi las pruebas del discurso, y á fe 
•que al leerlas he visto que en algunas 
partes la primera redacción era la mejor. 
Se las pedí para dar una conferencia en 
un Círculo que hay aquí; la cosa sucedió 
el domingo, y sucedió bien. Reservo las 
pruebas para usted, que es su dueño. 

Sobre lo de1 P. N., confieso que ya me 
va dando celos la afición que le tiene; 
pero... en fin, para lo que usted quiere, 
vaya con él: es muy integrísta (de pala-
bra, se entiende, pues es incapaz de ma-
tar una mosca); algo asustadizo, pero to-
do no pasa de ciertos instintos ó movi-

mientos nerviosos que no llegan al fondo 
de su organismo. Si va usted á él, no dudo 
que saldrá bien impresionado de la en 
trevista. 

He recibido todas las cartas que usted 
me ha escrito, y á fe que he pasado bue 
nos ratos al leerlas. 

Dentro de ésta encontrará una para el 
librero D. M., que puede usted leer y en-
tregársela juntamente con la que va pa-
ra D. J . C. 

A D. Andrés y al amigo D. Aureliano 
Maestre de San Juan, muchos recuerdos. 

Adiós, mi querido Francisco, y ya sabe 
que le quiere entrañablemente su amigo 

M I G U E L M I R » 

Otros párrafos de otra: 
«Hizo ayer ocho días que llegué á Zara-

goza. Después de salir de Barcelona, y an-
tes de llegar á ésta, me entretuve unos 
días en Manresa, donde hay Colegio de 
Jesuítas y donde es superior un paisano y 
amigo mío. Los días que pasé con él me 
fueron bastante agradables. En cambio, 
los que estoy pasando aquí se me hacen 
cada vez más insoportables. Estoy solo, 
no sé en qué ocuparme; no tengo confian 
za con nadie y no me faita razón para ello, 
como usted podrá suponer: el único con 
quien puedo entenderme, y hasta cierto 
punto no más, es el P. J., hermano de 
D. R. V., abogado de Madrid y de quien 
tal vez haya usted oído hablar. Además, 
las cosas están de manera que me es difí-
cil el salir de casa. El Colegio, por otra 
parte, es grande; pero no tiene nada que 
pueda á uno distraerle. Veo pasar por es 
tos corredores fantasmas, que van cada 
cual á su ocupación; pero que á veces ni 
saludan siquiera. La cordialidad está com 
pletamente desterrada. Uno solo, el P. V., 
ha entrado espontáneamente en mi cuarto; 
los demás huyen y no hay forma de ha-
blarles. En cuanto á los externos, ha ve 
nido el señor A. S., su amigo, y yo he ido 
á su casa; nos hemos hablado con cierta 
expansión; pero extrínseca y de aquellas 
que satisfacen poco al alma; otro tanto 
digo del señor H. F., antiguo conocido 
mió en Madrid y profesor en la Universi 
dad; con él he salido dos veces á paseo, 
aun faltando á la regla, que no permite sa-
lir sin compañero pur aquello de 

Allá van de dos en dos 
á pegar de casa en casa 
el fuego en que les abrasa 
la mayor g'oria de Dios. 

Por esta descripción verá usted, mi que-
rido amigo, que mi situación es bien tris-
te. ¿Cuándo tendrá remedio? ¡Quién sabe! 
Ayer recibí carta de Madrid, en que se 
me dice de parte de la Nunciatura que es 
pere y tenga paciencia, que el negocio se 
arreglará; y que si no se arregla inmedia 
tamente, cuando vaya á Roma para encar-
garse de la Sscretaría de Estado (cosa casi 
cierta) el Nuncio señor R., la cosa tendrá 
resolución feliz y rápida. Para ello, como 
usted ve, será necesario aguardar tiempo, 
y le digo á usted que ya se me va acaban-
do la paciencia. En fin, creo que bien me 
rezco lástima. Pero no hay más remedio 
que aguantarse. 

Voy viendo que se me va concluyendo 
el papel, y no hay más remedio que dis-
ponerme á echar la firma. 

Adiós, pues, mi querido amigo, y mande 
á su afectísimo 

M I G U E L M I R 

«Sr. D. Francisco Viñals. 
Mi querido Francisco: Sjpongo que el 

amigo A. S. le habrá á estas horas hablado 
ya largamente de mí. Por mucho que le 
diga, todo será poco en lo que se refiere 
á la opresión y tiranía bajo la cual me veo 
metido. Aquí estoy completamante ahe 
rrojado y con el carcelero á la vista. No 
me dejan salir solo, y para hacer alguna 
escapada tengo que hacerla cuando voy á 

I celebrar la misa. Tampoco puedo salir 
acompañado de ninguno de fuera. El otro 
día hubo un alboroto: se reunió el sanhe-
drín. se debatió el asunto por todo lo alto, 

j porque me creí con facultad pira dar un 
corto paseo con mi amigo el señor H., pro-
fesor de la Universidad. Resultó de este 
alboroto el privarme de ese gusto. Así, si 
usted viniese por aquí me vería imposibi-
litado de tener aquel dulcísimo esDarci-
miento que tenia en salir con usted. Me ha 
pasado también el siguiente caso: yo tenía 
concertado con otro amigo arquitecto, el 
pasar revista á las casa» y edificios mo 
numentales que hay en esta ciudad. No 
sé cómo lo supieron; pero el hecho fué 
que también me lo prohibieron, aunque al 
fin se transigió con mandarme que junta-
mente conmigo y con el arquitecto fuese 
un hermanuco; y así lo hicimos, yendo 
detrás de mí dicho hermanuco, y sin sol-
tarme un momento. Cuando fui á la Seo y 
al Pilar, los canónigos, y sobre todo ej 
deán, que creen ver en el P. Mir algo casi 
«sabrenatural», se deshacían en obsequiar-
me, me enseñaban las cosas más preciosas 
y ocultas; en fin, no sabían qué hacer por 
mí. A todo esto, yo miraba al hermanuco, 
pensaba en los que había dejado en el Co-
legio, comparaba la indiferencia que hay 
en ésta con respecto á mí con las atencio 
nes de que era objeto, y ya puede usted 
imaginar las consecuencias que sacaba. 
¿Cuánto tiempo va á durar esto? No se lo 
podré decir; yo escribo cartas y más car 
tas, gimo, lloro, pateo; pero nada; no viene 
el santo advenimiento, no se le ve térmi-
no al destierro. Esperemos con todo que 
vendrá, y si no viene yo iré á él y así todo 
quedará arreglado. 

Mucho me alargaría si hubiese de decir 
lo que me ocurre; pero hoy es día en que 
puedo aprovechar la ocasión para escribir 
algunas cartas y echarlas al correo de con 
trabando, y es necesario coger la ocasión 
por el único cabello por donde puedo 
asirla. 

Adiós, pues, amiguito mío, y sa'udando 
al señor A. téngame una vez más por su 
afectísimo, que desearía más hablarle que 
escribirle, suyo, 

M I G U E L M I R 
Febrero 19 1887.» 

Jesuitismo fulminante 

A raíz de la muerte del Padre Mir, El 
Radical, sobre la firma de José Ferr in-
diz, publicó la noticia de los manejos 
jesuíticos para averiguar, y en su caso 
impedir, l i publicación de los escritos 
póstumos del ilustre acacémico contra 
la Compañía cuya (xistencia afirmé so-
bre la palabra del propio interesado. 

El Correo Español, sobre la firma de 
Aznir, desmintió aquellos y otros extre-
mos de mis informaciones, aduciendo el 
testimonio del doctor Vinyals, que fué 
presentado como el mayor amigo dtl di-
funto. 

No creí oportuno entrar en polémica 
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con el señor Aznar, según dije, por ve-
nirnos desprovisto de documentos y ver-
se reducido al papel de comanditario de 
jesuítas, que por mano del brioso escri-
tor cárlista habrían intentado sacar las 
castañas del fuego. 

Ahora nos viene el propio Dr. Vinyals, 
engalanad} con todas las galas de amigo 
y confidente máximo de Mir, en un es-
crito de 20 páginas que viene á ser un 
índice de conclusiont s, más aparatosas 
que fundamentadas, falladas todas ellas 
con la autoridad de amigo máximo y de 
gerente de la buena memoria de Mir. 

Mas ¡oh dolor!, todas las conclusiones 
ífluyen á una conclusión general apolo-
gética de la Compañía de Jesús y de la 
Iglesia, en términos que seguramente el 
P. Mir no haria suyos, y esto, como se 
ve, no es acto de amistad, sino abuso de 
ella, que merecí i por si solo una severa 
corrección; pues no es cosa de tolerar 
el que un «amigo» desentieire el cadá-
ver de Mir y lo ponga de trofeo en la fa-
chada del Gesú, para adornarle con un 
muerto á quien procuró deshonrar en 
vida. 

Tanto menos tolerable es esto, cuanto 
que el «amigo» pregona que esto lo hace 
interrumpiendo el llanto por la muerte 
del amigo, y provocado por los a errores» 
y «comentarios» malicioios ó indiscre-
tos de quienes no hemos consentido que 
juntamente con el cadáver de Mir fuese 
enterrada la historia de su pasión y cal-
vario de veinte años. 

Prometiéndonos de paso una más ex-
tensa biografía y un más completo epis-
tolario dei difunto, en esta primera sali-
da coge cuatro cartas de Mir y un mano-
jo de juicios de discutible alabanza, y va 
¿ depositar el primer ramo en la tumba 
del eximio escritor, atándolo con una3 
tiras de pellejo que piadosamente nos 
arranca. ¿Hacia falta tal adorno en el se-
pulcro del mártir? 

Creo que no. Y menos dañosos fue-
ran sus tirones y de menos peor gusto el 
florilegio, si hubiese procedido con la co-
rrección polémica ex ;gible á escritor tan 
campanudo y bien compuesto. Mas, no 
es asi: sino que, como el más adocenado 
jesuita, nos viene culebreando y envai-
nando en h innoble vaina de una vague-
dad simulada el sañudo est.lete que se 
verá en el párrafo del siguiente estilazo: 

«Debo negar rotundamante que el céle-
bre polemista haya tenido trato ni relación 
ni jamás se haya mezclado en asuntos de 
réprobos, curas apóstatas ó gentes bullan-
gueras ó revolucionarias, de las que apro-
vechan las contiendas y conflictos entre 
religiosos para favorecer reprobables ten-
dencias.» 

Y o afir no no menos rotundamente, 
que este modo de hablar y de señalar 
prueba que el Dr. Vinyals tuvo muchos 
tratos y relaciones con los jesuítas, cuya 
esgrima libelista ejerce tan lindamente. 

Público y notorio es que el único tra-
to y relación de que se ha hablado, f a e -
ron los mió?; y por ende, no hay equivo-
co en juzgar á quien dirije el jesuítante 
doctor sus donosos calificativos de repro-
bo, apóstala, bullanguero, etc., cuyo uso 

LA LIBKUTAU X O S K L ' I U K . !SK TOMA 

en él, si bien no me autoriza á mi para 
bajar ál nivel de arriero deslenguado, me 
exonera de los reparos de la exquisitez 
exigibles entre persona» más modosas. 

¿Cree el Sr. Vinyals que con estas pa-
labrotas va á cerrar la cuestión y á im - ¡ 
ponerme silencio, por espanto de oir ta-
les ternos? No, hombre, no; antes al con-
trario, recoj i esos adjetivos y me los cla-
vo de visera en la frente, y digo muy 
tranquilo: «esos insultos ván contra mi, su 
autor es el Dr. Vinyals, en oficio de ge-
rente del P. Mir, el cual se descubría res-
petuoso ante mi «apostaria», y se delei-
taba en mi «bullanga», y me empujaba 
en las «tendencias» que no le parecían 
reprobables, sino de perlas.» 

¿Lo ignoraba el Doctor? Pues... ahi 
verá cómo no somos sólo nosotros los 
ignorantes; y aun él prueba ser el mayor 
ignorante de todos los españoles, según 
vamos á ver á renglón seguido, forzados 
por este agresivo é impulsivo «amigo». 

V I N Y A L S DESMEMORIADO Y V E R D A G U E R 

RESUCITADO 

Escribe en su defensa de la Compañía 
el Sr. Vinyals: 

«No recuerdo se haya inmiscuido (el pa-
dre Mir) y para eso incidentalmente, en 
otro caso de eclesiásticos que en el del 
gran poeta catalán, mosen Jacinto Verda 
guer; pero aquí fué para facilitar un hecho 
de clemencia y de misericordia en unión 
de un insigne religioso agustino.» 

Este agustino era el P . Manuel Fraile 
Miguelez; el «hecho» de Verdaguer, cali-
ficado de clemencia, es un sarcasmo del 
gran poeta; la intervención de Mir en 
este asunto, ni la afirmo ni la niego: in-
tervino todo el Madrid intelectual, movi-
do por Miguelez. La «misericordia» lo-
grada fué realmente morrocotuda: la mi-
seria hasta la mendicidad, el abatimiento 
hasta la tisis, un secuestro al final de la 
vida, un enorme escándalo en la muerte y 
por corona, un libelo infamatorio escrito 
por un clérigo que se dice primo suyo y 
limosnero de Comillas. 

¡A fe que se lucieron los padrinos de 
Verdaguer, ¿ quien hubimos de socorrer 
y dtf.-nder en sus postreros años los 
«apóstatas, réprobos, bullangueros y re-
volucionarios!» • 

¿ Q U I E N E R E S , MASCARITA? 

Aqui hacemos un ¡alto! para preguntar 
al S r . Vinyals: 

¿H^ escrito los párrafos copiados, por 
propio impulso ó por sugestión ajena? 
En este último caso ha sido inocentemen-
te engañado: y en el otro, hasta el azar 
se ha vuelto jesuíia en España. Porque 
no podia aconsejarle más astutamente el 
general del Instituto para tirarme de la 
lengua y hleerme decir lo que hasta aqui 
he callado por respeto al Padre Mir, y 
con grave daño mió. 

Ha muerto ya y está libre de los per-
juicios que por ello habrían podido so-
brevenirle: sin embargo de lo cuil escri-
biré con un ojo puesto en el «asunto» y 
con otro puesto en el lap z rojo igna 
ciano. 

i ' i t jmt n 

M I R Y V E R D A G U E R 

Era en tiempos de la «bullanga» ar-
mada en Barcelona por los jesuítas, por 

| el obispo y por sus afin:s, contra el esta-
; llido moae nista-católico que me cupo 

en suerte dirigir. Verdaguer, hasta enton-
ces abatido, comenzaba á levantar cabe-
za. Nuestro grupo de la Asociación S a -
cerdotal habla tomado el acuerdo de ha-

j cerse cargo de sus deudas, de asistirle en 
lo posible y de costearle la publicacacióa 
de la revista La Creu del¡\Contseny, á don-
de acudió la fljr del intelectualismo ca-
talanista, sin que el periódico ¡oh, ver-
güenza!, lograse alcanzar 500 mscripto-

! res. Verdaguer respiraba y estaba encan-
' tado de nuestra obra. 

UN día del año 1899, se presentó en 
mi despacho con gran contento y miste-
rio, acompañando á un sacerdote de por-
te distinguido y de venerable aspecto. 
Era D. Miguel Mir. 

Después de una efusiva y larga entre-
vista, concertamos otras conferencias que 
se celebraron eu casa de Verdaguer y en 
la mia, ó en paseos por el campo, y que 
se repitieron todos los años al paso del 
ilustre personaje por Barcelona en sus 
idas y venidas de Madrid á Mallorca. 

Lo que tratáramos, adem4s de no ha-
cer al presente caso, fuera largo de con-
tar. Baste decir que fué uno de mis más 
asiduos colaboradores, aunque secreto, y 
de confianza recíproca tal, que yo me pres-
taba á servirle de editor responsable de 
sus escritos contra la Compañía, y él no 
tenia reparo en confiárseme hasta el pun-
to de ligarnos con escritura notarial. 

Estas relaciones mantuviéronse secre-
tas á todo el mundo hasta el año 1 9 0 J , 
que él las confió al P. Miguelez en la 
ocasión que vamos á ver. 

Nuestra campaña era admiración de 
muchos y centro de las iras episcopales 
y jesuíticas. Parte de aquella admiración 
que yo monopolizaba, se desvanecerá al 
saber que juntamente con el P. Mir cola-
boraban conmigo, también secretamente, 
el abad de la Coruña, D. Rimón Bernár-
dez, el delicado y exquisito Font y Sagué, 
ya difuntos, 3 algunos otros que todavía 
viven y cuyos nombres debo reservar. 

Coligáronse contra nosotros todas las 
autoridades; hubo cien escándalos á cual 
peores, y por fin vino la condenación de 
Roma, no contra las autoridades, que eran 
las culpables, sino contra nosotros, que 
éramos los inocentes. Y proclamamos el 
cisma. 

Cai enfermo, no sin razón: y por esta 
razón y por el miedo consiguiente huye-
ron mucaos, otros se asustaron, otros se 
lamentaban y sobrevino la confusión y 
el aturdimiento. 

M I R Y M I G U E L E Z 

1 En esta ocasión murió Verdagaer. Co« 
motivo de su muerte hube de poner-
me al habla con el P. Miguelez, quien, 
engañado por su corazón, aprovechó el 
encuentro para brindárseme á negociar 
una concordia con las autoridades ecle-
siásticas. Pújele mil reparos, hicele Ter 

1 los mil peligros que iba á correr y mi po-
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ca fe en la seriedad y honorabilidad de los 
Jerarcas. Empeñóse Miguelez en que yo 
era un visionario y poco menos que 
maniático, y... le autoricé para negociar 
en mi nombre. 

Al poco tiempo sintióse débil para do-
mar las fieras episcopales y jesuíticas, 
y pidió el auxilio del Auditor de la Rota, 
señor Soto ( f obispo de Badajoz), quien 
entró con igual engaño en la empresa. 
Bien pronto reconociéronse débiles, y 
solicitaron el concurso del P. Miguel 
Mir, que se lo prestó de mil amores, 
constituyendo un triunvirato el más res-
petable de la Iglesia Española. 

Constituidos asi en padrinos, me pi-
dieron amplios poderes para pactar y ne-
gociar en mi nombre, dándome su honor 
en prenda del mió que se comprometían 
i d« fender. 

Año y medio duró su gestión. Los mil 
sinsabores que tuvieron, los resumia Mir 
en esta frase: «es el mayor diígasto de 
mi vida.» Miguelez quedó tan escarmen-
tado, que juró no volver á meterse en 
Otra. Solamente Soto quedaba satisfe-
cho, no sé si por ser simple ó por ser tu-
nante. 

En resumen: que la iglesia se burló de 
los tres prohombres como de tres zas-
candiles y se vieron abocados al tran-
ce de levantarse públicamente contra 
Roma, dando un espectáculo, ó de dejar 
mi honor hecho un guiñapo y entregar-
me maniatado á las fieras romanas. 

¡ D E R R O T A D O S ! 

Faltóles aliento para aquéllo y sucum-
bieron débilmente á ésto: me hicieron 
inscribir, en circuntancias de absoluta in-
defensión, una abjuración llena de opro-
bio que encerraba mi suicidio moral y 
que me hacía convicto y confeso de di-
chos y hechos á que los cánones aplican 
las penas más severas é inexorables. 

Y o Ies vi, á Mir y á Miguelez, á mi pre-
sencia, aturdidos y avergonzados, con-
fesando su engaño en el juicio de su po-
áer y de la lealtad episcopal. Y les vi agi-
tarse en su irritación, sin valor para re-
belarse y con miedo espantoso á que yo 
les acusara ante la opinión, de la infide-
lidad á sus promesas. 

M i «APOSTASÍA» 

En aquel momento quedó decidida m 
rebeldía á la Iglesia, centro de perfidia y 
de astucia. Hice honor á la firma empe-
ñada en les poderes que les tenia otorga-
dos. Suscribi la abjuración que, á sabien-
das de su origen, extraño totalmente á 
mi, el cardenal Casañas presentó como 
cosa mía espontánea. Reclamé el castigo 
de las faltas confesadas; y al terminar la 
expiación, recogí el testimonio de no de-
ber nada á la Iglesia, presenté la rehun-
d a á todos mis derechos, pedí la exone-
ración de mis deberes, y di por rotos to-
dos los lazos con la Santa Sede y sus 
sectarios. Esto ocurrió en 1904. 

Desde entonces tuve con el P. Mir las 
relaciones que demandaron las circuns-
tancias. Procuré olvidar el daño que su 
debilidad me habia causado, y recordar la 

I buena voluntad con que habia intentado 
favorecerme. Jamás salió de mis labios un 
reproche ni una insinuación; y aún me 
apenaba que él fe reprochase á si mismo. 

Pero, si el señor Vinyals llegó á cono-
cer la seriedad de Mir, y la estima en que 
tenia su dignidad, sabrá medir el sufri-
miento de aquel espíritu al verse forzado 
á estrangular con sus propias manos al 
que se habia confiado á su hidalguia, y la 
terrible situación en que quedaba ante 
mi al reconocer que no pocos de los he-
chos que se me imputaban como delic-
tuosos ¡no eran mios, sino SÜYOS! . . . SUS 

escritos y libros, cuya paternidad consta-
ba en escrituras auténticas. 

¿Qué le parece al Sr. Vinyals este cua-
dro? 

Si lo ignoraba, esta ignorancia prueba 
que no mereció siempre la confianza de 
Mir en el grado y forma que él asegura. 
Si lo conocia, el ataque poco noble que 
me ha dirigido, utilizando la amistad del 
P. Mir para agraviarme y desmentirme, 
no ha podido ser más desacertado ni más 
irrespetuoso con la memoria dtl difunto, 
y aun con Verdaguer y Miguelez, traídos 
á este retortero por el morboso prurito 
de hacer el marisabidilla, ó por el mal 
consejo de irritar una herida que restañé 
en el silencio. 

C A N T A N PAPELES 

Pero ¡ay! el Sr Vinyals, hinchado por 
la suerte de poseer el epistolario de Mir, 
en su escrito lanza varias chinitas sobre 
los «documentos» y los «inventores» de 
noticias, como exigiendo de antemano la 
prueba documental de cuanto haya de 
declararse en la crítica de Mir. 

Pues, bien... si... Todo lo dicho cons-
ta en documentes públicos, temipúbli-
cot, secretos y de notoriedad universal. 
D iscientas páginas de mi libro Calvario 
ael alma, ocupan las cartas y oficios de 
la histor a de la abjuración, cartas de 
Soto, de Mir y de Miguelez, juntos y se-
parados. De este libro sólo hay tres ejem-
plares, puestos á buen recaudo: uno debe 
estar en el Vaticano, otro en el palacio 
episcopal de Barcelona y otro en el de 
Madrid. Y que el hecho fué público, lo 
prueban las colecciones de los periódicos 
de aquel tiempo. 

M i ABJURACIÓN 

Asi, ppr ejemplo, El Noticiero Univer-
sal de Barcelona del dia 10 de Junio de 
1903, edición de la noche, daba este 
suelto: 

«Dice La Publicidaa que ayer tarde vi 
sitó al señor Pey Ordeix, que se halla gra-
vemente enfermo, quien pronunció las 
siguientes palabras, que publica subraya-
gadas el colega: 

€ Acaba de verificarse mi sumisión al car-
denal Casañas y á la Santa Sede, después 
de un año de negociaciones, mediante el con-
sejo y dictamen de D. Miguel Mir, acadé-
mico de la Lengua, del agustino P. Miguelez 
y del auditor del Tribunal de la Pota, señor 
Soto.» 

«Celebramos que así sea.> 
La Publicidad repetia su información, 

en estos términos aclaratorios: 
«Como hemos reseñado con detalles en 

la edición de esta mañana, se ha veríficaác 
la sumisión del Sr. Pey Ordeix, quien está 
gravemente enfermo y bajo el cuidado del 
Dr Ezquerdo. 

«De la conversación que uno de nues-
tros redactores sostuvo cop el Sr. Pey, 
sacamos la triste consecuencia de que no 
se ha conseguido la sumisión de un bata 
Uador tenaz, sino la de un enfermo agota-
do y pobre, que necesitá auxilios y los 
acepta, en trance supremo; de quien se 
los da. 

«Como es natural, como cuervos que 
olfatean la presa, no faltarán los que son 
maestros en el arte de aprovechar las de-
bilidades humanas, en beneficio propio.» 

Las noticias de Barcelona cunditron 
por toda España provocando comentarios 
de todas clases y gustos. He aquí los que 
puso El 'País, de Madrid, en IU número 
del 18 de Junio: 

«Vuelto Pey Ordeix á Barcelona en mal 
estado de salud, aumentó la gravedad, 
hasta el punto de ser necesario hacerle 
una operación de la que ha quedado en 
situación de dar pocas esperanzas de vida. 

«Rogamos á Dios porque se la conserve 
á nuestro queridísimo amigo, cuya casa 
rodean ahora los cuervos del jesuitismo, al 
atisbo de una reconciliación aceptada, 
aunque sea por señas, en momento de ex-
trema debilidad, que les haga aparecer 
vencedores ¡de quien, estando sano, los 
venció y humilló tantas veces. Si no lo 
consiguen, el mero hecho de una muerte 
cristiana lo presentarán á su modo para 
que los neos tontos y el vulgo irreflexivo 
crean en el apetecido triunfo. Dios sobre 
todo.» 

Al mismo tiempo, la prensa católica de 
todo el mundo recibía encargo oficioso 
de publicar el ignominioso texto de mi 
afrentosa abjuración, con la cual quedé 
ahorcado en la horca de la ignominia. 

Mis padrinos respiraron. Quedaba co-
gido en las tenazas de los cánones que me 
deparaban el encierro á perpetuidad me-
recido por las confesiones de hechos, fal-
sos unos, y ajenos otros; y quedaba ama-
rrado al potro de muerte por la enferme-
dad con billete en el rápido para el ce-
menterio. 

Pero les tenía dicho á mis padrinos: 
¿¿queréis que me entierre en el sepulcro 
de cieno de tal abjuración?... Bien: me 
dejo sepultar; vosotros y no los obi-pos 
sois mis sepultureros. Me aseguráis que 
esto es una comedia y una prueba de con-
fianza que se me exige; yo digo que es 
un lazo corredizo y una trampa de la 
Iglesia. Entro en ella. Voy de cabeza al 
sepulcro. Pero sabed que por hondo que 
sea el hoyo y por mucha que sea la tie-
rra que echéis encima, si resulto nueva-
mente burlado, yo me desenterraré, y se-
ré para la Iglesia el espectro que publi-
cará las infamias de las lobregueces de 
su justicia. Vosotros seréis emplazados 
ante la opinión á responder del uso que 
hicisteis de mis poderes. Jueces de mi ho-
nor, destrozado por vuestras manos, ha-
bréis de defender vuestro honor de jue-
ces, de hombret y de amigos. 

«De vosotros podrá burlarse la Iglesia: 
de mi no se burlará impunemente.» 

Salí burlado. La farsá que áie anuncia-
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ron como saínete, al verme cogido por 
mis confesiones, por mis achaques y por 
mi situación precaria, convirtióse en tra-
gedia. Fui llevado á Monserrat por ocho 
•días—me declan á mi—pero dando se-
cretamente al Abad orden de prolongar 
indefinidamente el encierro. 

Y o no moria, y aún escribía ¿ mis pa-
drinos: aLa Iglesia se burla de vosotros; 
ni vosotros ni ella os burlaréis de mí...» 

Mis padrinos se desesperaban: llegaron 
á amenazar... y, aburridos, me dejaron en 
las astas del toro. 

Al verme salido del encierro con vida, 
sintieron estupor. 

Temieron mi venganza, que no vino. 
Esta era mi mayor venganza: compa-

decerles y conocer la afrentosa vida que 
«n la Iglesia han de llevar genios excel-
sos como Mir y Miguelez, para quienes 
desde entonces la vida eclesiástica habia 
de ser amarguísima á perpetuidad. 

Al hablar de ella el señor Vinyals en 
el tono que lo ha hecho y á propósito 
del Padre Mir, blasfema lo que ignora 

vé insulta lo que desconoce. 

Y A ESTÁ COGIDO 

"Y aquí termina la primera parte de 
esta réplica, dejando demostrado que don 
Miguel Mir se inmiscuyó con toda su 
alma en «mi asunto»; que fué compañe-
ro mío de «bullanga» con la agravante 
de quedarse trascortina; que fué autor 
de a'gunos hechos con que cargó este 
«réprobo»; que atizó la «contienda» de 
nuestras reprobables «tendencias», y que 
fué parte principal de mi «apostaiia». 

Y en consecuencia, queda demostrado 
que el que se deja llevar «de la libertad 
que da la muerte sobre los amigos»; el 
que esparce «falsos rumores», el que 
provoca á nuevas «bullangas» y el que, 
para sostener la pose de hombre entera-
do y mayestático, levanta muertos y fus-
tiga ¿ los vivos sin ton ni son, es don 
Francisco Vinyals, instrumento adverti-
do ó inadvertido del jesuitismo, á quien 
cuidaré, en otro articulo, de enturbiar el 
alborozo con que habrá Ieido el pre-
sente. 

S . P E Y O R D E I X 

Suscripción 
"Cruz Roja,, 

Pesetas. 

Suma anterior 13 57*17 
Jacinto Martin, (Sevilla) . . , 
Antonio Luna, (Uem) 
PÍO Salvador, o'50.—Mariano 
Añaño, o'2j .—Salvador Bur-
gueras, 0'50.—Jacinto Llibre, 
0'50.—Manuel Gracia, o ' 2 j . — 
Manuel Silvestre, 0*25.—Joa-
quín Borrás, 0*25. (Todos de 
Barcelona) 
Nicolás Besares, (Pontevedra). 
-M. F., (Almendralejo) 

o 50 
i 'oo 

2 50 
5'oo 
o'25 

Suma y tigut. I366'42 

Suma anterior 1366,4.2 

Sandalio T i i g o , (Nava l :a r -
nero) 3'oo 

Bernardino Bertas, ( I d e m ) . . . i 'oo 
Francisco Sánchez Diana, 5'oo. 
—Dr. E. P., s '00 .—Vicente 
Tamarit, j 'oo.—V. L., i 'oo.— 
H. C., i 'oo.—Romeu, i 'oo.— 
Bautista Añon, i 'oo.—J >sé La 
Cruz, i 'oo —N., i'oo.- Miguel 
Manzaneta, i ' o o . — V i c e n t e 
Manzanera, i 'oo. — V i c e n t e 
March, I'JO.—Simeón Mirasol, 
i'oo.—Manuel Martínez, i 'oo. 
—Fernando Tarin, i 'oo.—Vi-
cente García, i 'oo.—E. V., 
o ' jo .—Luis Navarro, o ' jo .— 
Joaquín Mondeja, o '50.—An-
tonio Ferreiro, 0'50.—Francis-
co La C u z , 0'50. — Mmuel 
Garcia, 0'50.—Joaquín Fuer-
tes, o'50.—Julio Fuertes, 0*25. 
—Ciro Ballester, i 'oo. (Todos 
de Cheste) 
Santiago Carreño, (Badajoz) . . 
Robustiano Icchauspe, ( T a -

falla) 
Abraham Salas, (Reus) 
J»aquin Garcia, ( B o l a ñ o s ) . . . 
Nemesio González, (Mendoya 

de Trives) 
José Fernández Cipriano, (Zar-

za la Mayor) . . . . 
Daniel So;é Tallada, o ' jo .— 
Joaquín Coloma, 0 '50.—Ma-
riano Domingo, i 'oo.—Joa-
auin Jardi, o 50. (Todos de 
Ámposta) 
Francisco Leira Hidalgo y Fe-
lisa Paredes, su espo»a, j 'oo.— 
Manuel Flores Espejo, 0*25.— 
Juan Zurita Miñóz 0'20.—Ca-
yetano Flores Fuentes, 0*25.— 
José Carrión Flores, o'2 5-— 
Román Caballero Rodríguez, 
0 ' 5 0 . — F r a n c i s c o Cuadrado 
Cañero, o ' 2 j . — J a a n López 
Avila, o ' j o — -J osé Corredera 
Romero, 0'40.—Juin Gómez 
Zimbrana, o ' 7 5 - — C a r m e n 
Dnz Montero, o'2j.- José Del-
gado Rodríguez, 0 ^ 0 — Pedro 
Silazar Rema, o'i5.—Dolores 
Espejo Carretero, o ' 30 .—To-
rnas Díaz Quirós, 0*25.—Juan 
Narbona Rivero, o ' jo.—Juan 
Ramón Narbona, o ' 2 j - J u a n 
Romero Ca macho, o ' 5 o . — 
Francisco Romero Camacho, 
o'2 5-—Juan Carrión Lirares, 
0'50.—Félix Carrión Linares, 
0*30.—Antonio Rodríguez Pé-
rez, o'25.—Remigio del Pozo 
Montero,o'25.—M ria Fuentes 
Montero, o '25. — F r a n c i s c o 
Carvajal R inirez , 0'20.—Fran-
cisco Montero S niano, o ' jo . 
—José Delgado Ru'z, o'2 5-— 
Dolores Gómez, 0'20.—Juan 
M. Carrión Cantale jos, 0'20 — 
(Todos de Alameda Malaga). i4'oo 
A. C. H., (Madrid) i 'oo 

Suma y sigue] I433'42 

33-25 
o 50 

i 'oo 

o 50 

5*00 

2*00 

2 50 

Suma anterior 1433*42 

Varios republicanos de Alcoy. 
José D i e z Sánchez, 2'oo.— 
J o s é Martínez, 2'oo.—Angel 
Rio, i 'oo.—José Pardo, o ' jo . 
—Benito Rodríguez, 0'50.— 
Joaquín Rivas, 0*50.—Eduardo 
López, o'50.—Pedro Achini-
que, o'50.—Valentín Roldán, 
o ' jo . (Todos de Lugo) 
Isidro Benlluire, (Teruel) 
Joaquín López Abadia, (Bi l-

bio^. 
Segundo García, (Gáldar) 
Antonio O.lero, o '25.—Rai-
mundo Castro, 0'20.—Francis-
co del Rio, o ' jo .— Agustín Za-
rranza, o ' 1 0 . — J e s ú s Ferro, 
0*20.— Manuel González, 0'20. 
—Julio Fernández, o ' 2 5 . - E m i -
lio Aquierre, 0*25.—Manuel 
Carnero, o'25.--Antonio Linei-
ra, 0'50.—Juan Dominguez, 
o' io.—José Parrilla, o'25-— 
Enrique Otero, o'io.—Ernesto 
Veiga, 0*25.—Ramiro Navarre-
te, 0'20.—Rogelio Areal, 0'20. 
Basilio Rodríguez, o'25.—An-
drés Seijo, 0'20.—Eugenio Pa-
din, o '2 j .—José Cao, i 'oo.— 
Angel qSeijido, o ' jo . —G'nés 
Gomariz, o'2j .—Ricardo Alva-
riño, o '2 j .—A. D., o'25.—Sol-
dado de Infantería Marina, 
o' jo.—Leoncio Vidal, o ' 2 j . — 
Antonio Labora, o'2 5 .—Eduar-
do Carro, 0'20. —José Romalde, 
o'2 5.—Antonio Díaz, o ' 2 j . — 
Bonifacio Arangüena, 0*25.— 
Guillermo Rey, 0'20.—Anto-
nio Noqueira, o'2j.--Jo>é Gon-
zález, o'2j.--Manuel Bustabad, 
0'20.—Lorenzo Rico, o ' 2 j . — 
Ramón Pena, o'25.—Manuel 
Sánchez, o* 10.—Tomás Gote, 
0*20.—José Gigo , o '2 j .—Luis 
Romero, o'jo,—Antonio B i s -
tida, o ' io.—José Salorio, o ' io . 
—Manuel Romero,o ' i j .—Ma-
nuel Romero, 0'20.—Ignacio 
Aneiros, o ' 3 0 . — P . Gasalla, 
o ' 2 5. —Honorato Martínez, 
o '2j .—Víctor Fernández, o '2 j . 
Joaquín Otero, o'2j.—Inocen-
cio Segura, o'jo.—Valeriano 
S;rna, o ' 2 j — D tniel Blanco, 
o'jo.—Mannel Zorrilla, o ' jo . 
Martínez, O'IJ.—Pedro Martí-
nez, 0*30.—Ramón Casal, o ' i j . 
—Víctor Collazo, 0'20.—Emi-
lio Abrodes, 0*20.—Paco Mu-
ñóz, o ' io .—Antoi io L ó p e z , 
o ' 2 j .—E. G., o'jo.—Baltasar 
Dopico, 0'20.—José Bamun-
dez, 0'20.—Domingo Primo, 
o'2o.—José Vila, o ' io.—José 
Feireiro, O'IJ .—I. C., 0'30.— 
Joaquin Ricry, o '2 j .—Ramón 
Q.iintela, o '2 j .—Julio Blanco, 
0'20.—Juan Bolinaga, o ' jo .— 
Manuel Eiras, 0*20.—A.fredo 
Esteban, o ' jo . 

13 00 

8'oo 
o ' jo 

5'00 
j 'oo 

Suma\y signe...... 1464*92 
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Suma anterior 1464*92 

La lista anterior es de veci-
nos del Ferrol y la que si' 
gue de ciudadanos ingleses 
residentes en el m i s m o 
punto. 

Cerveza, i 'oo.—M ke, o ' jo .— 
J . F. S i ler , i 'oo.—J. Irursluy, 
o 50— J . Yotter, o'so.—A. M. 
Aliiilin, o ' jo .—B. Pralt, o ' jo . 
—W. C. o ' s o . - S . y d'Par-
quer, 0*50—A. Rodjer, 0'50. 
—Paco Be l lo , 0'50.— Surry 
Lander, i 'oo.—Bhdio, o ' jo .— 
J . Fait, i 'oo.—Mheomo Stn, 
o'50.—Julián, o ' j o — I. Camp-
bell, 0'50 — J. Whitn, o 'so.— 
J . Ruthufera, 0*50. — W . U. 
Broaley. o'50.—Ceobo Vasile, 
o'5o.—R. I. Elliond, o'50.— 
(Todos del Ferrol) 
Joaquín Pedrol, i'oo.—Anto-
nio Albareda, 1 ' 00— Antonio 
Grau, i'oo.— Esteban Gfné, 
í 'oo.— Esteban Ensesa, i 'oo. 
—Jaime Geni, í 'oo.—Fiancit-
co Tubau, 1'00.—José Segura, 
í'oo.—Manuel Bala, í 'oo.— 
Francisco Perramón, í 'oo.— 
Gregorio Cam, í 'oo.—Juan 
Llobet, í'oo.—Juan Perramón, 
í'oo.—Martín Perramón, í 'oo. 
—Vicenta Plans, í 'oo.—José 
Posa, 2*oo. —Pablo Pone, 0*75. 
—Nicolás Vesa. o'5o.—Fran-
cisco Cuñat, o'50.—Mariano 
Gassó, o'25.—Florencio Boto, 
0*25.—José García, 0*50.—Ro-
sa Abadal, 0'40.—Antonia Ge-
né Abadal, 0*25.—Andrés Gené 
Abadal, 0*25.—J. Quiserá, 0*25 
céntimos mensuales. (Todos 
de Sardañola) 
Rafael Cisneros, 2'oo.—Miguel 
A. Cabezas, j 'oo.—Emilio Ca-
bezás, 2'00.— Federico Apari-
cio, 3'oo'—Manuel Aparicio, 
2*00.—Miguel García Pique-
ra», I'OD.—Octavio Sanchís, 
O'65-—Miguel Martínez, í 'oo. 
—Enrique Aparicio, 2 'oo . - Joa-
quín Sánchez R 'co , í ' o o . — 
Fernando Soler, j 'oo.—Miguel 
Moliner, í'oo.—Braulio Talón, 
3*00.—Leocadio Lloren*, í 'oo. 
— Un admirador de Nakens, 
0*35. (Todos de Enguera) 
Pedro Cogá, í'oo—Francisco 
Masip, o'5o.--José Vaque, í 'oo. 
—José Llonch, 0'50.—Rafael 
Lloncb, í'oo.—Pedro Oller, 
o'5o.—Joté Valls, í'oo. (To-
dos de Santa Perpetua de Mo-
gata) 

Suma y sigue 

20 90 

jo 00 

5 5 o 

1 5 5 3 9 7 
»«iii_r~*«~»* * m' 

Coincidencias raras 
De cada cien ayuntamientos de Espa-

ña 6 2 llevan nombre de Santo, de Santa 
ó de Cristo, proporción que de seguro no 

iguala ninguna otra nación de Europa, y 
que prueba la fe de nuestros mayores. 

Por regiones las proporciones son: 
Navarra 1,5 
Arsgón 2,1 
Valencia 2,2 
Vascongadas 2,5 
Galicia 2,7 
Murcia 3,1 
Castilla la Nueva 3.7 
Andalucía 4 6 
Extremadura 5.9 
Asturias 6.3 
Castilla la Vieja 6 9 
León 7,3 
Cataluña 1 1 ,8 
Canarias 17,3 
Baleares ] 18,0 

El cuadro no tiene nada de particular; 
pero quien baya viajado algo por Espa-
ña, sabe que la costumbre de blasfemai 
de las cotas divinas, con una ó dos ex-
cepciones, está en razdn inversa del cua-
dro, es decir, que se blasfema más allí 
donde hay más ayuntamientos consagra 
dos á cruces, santos y santa-». 

En Barcelona nació la Lliga del bon 
mol, y esa p-ovincia es precisamente la 
que pone el mingo en esto de las advo-
caciones divinas, como que la proporción 
es de 23,5 por 100. 

Y hecha esta indicación, y sin meter-
me en más honduras, firma y plega, 

E L ARRAEZ M A L T R A P I L L O 

El Instituto Francés en h\m 
Se ha inaugurado en Madrid una su-

cursal de la Universidad Francesa, de 
aquella Universidad atea y foco de ateís-
mo, que predica ¡horroi!, que Eva no fué 
hecha de una costilla de AJán , ni Aián 
fué hecho de un puñado de basura; que 
la Iglesia es el gran enemigo de la patria; 
que el jesuíta es el peor de los microbios 
y que el catecismo es una farándula. 

Esto es hermoso. España va á interve-
nir en Marruecos llevando de b;ndera el 
«catecismo» y de heraldo de nuestra ci-
vilización á un fraile franciscano. Fran-
cia viene á intervenirnos, trayendo de 
estandarte el «racionalismo» y de heral-
dos los grandes maestros. 

No va mal esto. Hasta aquí habíamos 
importado de Francia los hermanos del 
babero, arrojados allá por necios é inmo-
rales, y etsalzados acá como ángeles de 
santidad y tesoros de sabiduría. 

En la inauguración del Instituto Fran-
cés, fiesta internacional de la ciencia, no 
ha hibido lo mejor de España, 'a flor y 
nata de la monsrquia consagrada: el epis-
copado, quiero decir, y el consabido 
fraile. 

Ni se ha celebrado la misa del Espíritu 
Santo, ni se ha hecho el juramento de 
defender U Puihima concepción de Ma-
lla y la impurísima concepción de nues-
tras mádres. Ni ha habido Djndiciones, 
ni se ha cantado un miserable Te íDeum. 

Ha sido una fiesta laica: totalmente 
laica. 
% Y á seguida de esta fiesta, hase dado el 
primer paso hacia la internacionalización 
de la ciencia y de las profesiones, pac-
tando un intercambio de catedráticos 
entre España y Frarcia. 

Es esta nna medida revolucionaria que 
pone término á la ley de Felipe II, que 
prohibió á los españoles ir á estudiar en 
el extranjero donde aprenci n a burlarse 
de la Inquisición y del demonio del Me-
diodía. 

¿Por qué no avanzar un paso más, y 
no declarar vá idos en España para el 
ejercicio profesional, lo» títulos extranje-
ros según fucecia antes de la venida de 
aquel demonio? 

En cuanto á los maestros está ya he-
cho. La mayor parte de maestras y maes-
tros de colegios, extranjeros son; y ade-
más están de mil maneras subver dona-
dos y algunos de ellos más espléndida-
mente que en las escuelas públicas. 
2T Estos maestres ¡ají no suelen tener 
más titulo que el del babero pontificio. 
En su elección y reconocimiento no in-
terviene para nada el Estado. Son supra-
ciudadanos venidos de la patria celestial, 
según unos, ó del imperio de Satanás 
según otros, con lo cual Satanás y Dios 
vienen á ser los suprasoberanos de Es-
paña, cuyos ministros hacen bailar á 
nuestros ministro?. 

¿Por qué no abriremes las universi-
dades, institutos, escuelas y magistratu-
ra, y aun las cámaras y los ministerios, 
á todos los íxtranjeroi? 

Seria quizás un medio de redención. 
Porque está visto que en España no 

podrá vivir en paz ninguna Escuela Mo-
derna, mientras no venga puesta bajo el 

Ítabelión de una nación extranjera, ce-
estial, infernal ó europea. 

Abriguemos la esperanza de que así 
como Francia y España han pactado la 
libertad de conciencia para los territo-
rios de Marruecos, dentro de poco el 
Sultán y el Presiiente de la República 
pactarán imponerla en España, donde no 
pueden vivir sin ignominia ni los maho-
metanos que creen en Dios, ni los ateos 
que no creen en el Diablo. 

¡Civilícennos, por amor de Dios ó de 
quien sea! 

Ya tenemos el Instituto francés... ateo. 
¡Las damas de Estropajosa no han 

levantado pies ni manos...II A él envia-
rán sus hijos á aprender ateísmo, en tan-
to que impondrán el catecismo en las 
escuelas. 

Para dominar no hay como el ateísmo. 
Para ser esclavo, el catecismo es el gran 
programa. 

R . M A Y O L 

ó J í A m í i católica 
La escuela con catecismo é historia 

sagraaa es la bi.se más firme de la cultu-

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIN CUANDO LA MISERIA NO l)EGR.%l»A. PURIFICA t'áKlna 1 * 

ra humana. La Iglesia ha derrochado to-
neladas de fósforo de sus ingenios más 
preclaros buscando la solucicn de pro-
blemas que constituían la felicidad so-
cial. Un paseo á ttaves de las lucubra-
ciones de las inteligencias más privile-
giadas de los doctores eclesiásticos, nos 
proporciona ía risa para todo el año, y 
el público asombrado se preguntarla 
c¿mo se pudieron tolerar en cátedras y 
universicades la enunciación, defensa y 
deiárrollo de semejantes desatinos. 

Desde los primeros Santos Padres bas-
ta el último teólogo contemporáneo, las 
majaderías discutidas en las escuelas ilu-
minadas por la teología católica, son in-
finitas: 

El P. Sinchez, eminencia de la Com-
pañía de Jesús, preguntaba muy serio: 

¿Derramó semen la Virgen María en 
su cópula con el Espíritu Santo?... 

A este jaez hay innumerables cuestio-
nes que agitaron en las escuelas católicas 
las lumbreras eclesiásticas, de las cuales 
vamos á citar algunas, por si las Damas 
de Estropajosa quieren incluirlas en el 
vasto programa rel :gloso de la escuela 
actual con catecismo obligatorio. 

San Alberto el Grande, un talentazo 
colosal, maestro de Santo Tomás de Aqui-
no, tiene en sus cbras 24 capítulos en 
los que desenvuelve asuntos tan intere-
santes como los siguientes: 

El ángel Gabriel, cuando se apareció á 
la Virgen, ¿tenia forma de serpiente, pa-
loma, ó de hombre ó mujer? 

Si era de hombre, ¿era joven ó viejo? 
¿Se apareció por la mañana, tarde ó 

noche? 
¿Llevaba un vestido blanco ó de otro 

color? 
¿Era el traje lujoso ó sencillo? 
¿De qué color eran los cabellos de la 

Virgen María? 
¿ l i taba la Virgen instruida en las ar-

tes liberales, y sabía gramática, retórica, 
lógica, música, astronomía, etc?... 

S enJo tan curioso el maestro, no lo 
fué menos el discípulo, y en su Suma 
Santo Tomás de Aquino también explana 
las cuestiones siguientes: 

¿Por qué Jesucristo no fué hermafro-
dita? 

¿Por qué el Salvador no prefirió el sexo 
femenino al masculino? 

¿Resucitarán los santos con sus intes 
tinos? 

¿Tenia Cristo la vejiga de la hiél cuan-
do resucitó? 

¿Existen excrementos en el Paraiso? 
Con éstos forma muy bien la terna 

San Antonino de Florencia, que también 
se descuelga con estas interesantes pre 
guntas: 

Si la Madre de Dios hubiera sido hom-
bre, ¿hubiera podido ser el padre natural 
de Cristo? 

Si estando Maria en cinta se sentaba, 
¿estaba también sentado Jesucristo? 

Cuando Maria estaba en el lecho, ¿dor-
mía Jesús con ella?... 

No acabaríamos de citar cuestiones ri-
diculas, escabrosas, inmorales, sacrilegas 
y hasta groseras provocadas por aquellos 

preclaros ingenios que todo lo querían 
oler, aclarar é investigar. Con estas cues-
tiones tan transcendentales se vgorizaba 
la inteligencia de los alumnos, adquiría 
luminosos derroteros su ce'ebro y... se 
perdía el tiempo lastimosamente, como 
sucede ahora con la cuestión batallona de 
si ha de ser ó no obligatorio el catecis-
mo, que abraza también cuestiones tan 
ri. Lulas y necias c^mo las que discutían 
Alberto el Grande, Santo Tomás de Aqui-
no y San Antonino. 

F R A Y G E R U N D I O 

CR0N1QUILLA 
El sábado presenciamos unas escenas 

de verdadero salvajismo, viendo cómo 
unos niños cristianos se entretenían en 
apedrear con el valor heróico de los que-
luchan en la proporción de cincuenta 
contra uno, á otros niños que no son 
cristianos, pero que son protegidos espa-
ñoles, y, por lo tanto, tienen los dere-
chos y dtberes que á tales conceden las 
leyes españolas. 

Tal vez esos apedreadores no recuer-
dan que Jeiú", cuando era niño, era he-
breo tamb én y vestía un traje semejante 
al que llevaban los niños que anteayer 
fueron apedreados por las turbas infanti-
les de Melilla; que también fueron he-
breos los doce apóstoles, la Madre de 
Jesús, San José, Maiia Magdalena, en una 
palabra, todos ¡os personajes bíblicos. 

Si alguien ante estos actos me hubie-
ra dicho: «He ahi unos muchachos que 
no se han educado en las escuelas laicas, 
sino que, por el contrario, han aprendido 
el catecismo y conocen la Pasión del Re-
dentor», confieso iogénuamente que me 
hubiera sido difícil contestar á sus pala-
bras, y condenar al mismo tiempo el ac-
to que presenciaba. 

Es de esperar que tales hechos no se 
reproduzcan. Los padres deben ser los 
primeros en impedir que sus hijos tomen 

fiarte en semt jantes pedrea?, que neutra-
izan los laudables esfuerzos que hacen 

nuestras autoridades para implantar en 
el Rif la civilización españo'a.. 

F E R N A N D O R E D O N D O I R U A R T E 

La Gaceta (Melilla). 

Exp otación clerical 
Entre las mil maneras que tiene el 

clero de explotar si pueblo, hay una que 
subleva el ánimo de la persona más pa-
ciente, y es esta, vista por mis propios 
ojos. 

El domingo 16 de Mtrzo, me encon 
traba en un pueblo rural por n.'gocios 
particulares. 

Serian las ocho de la mañana cuando 
observé que unas garridas mozas, de 
veinte á veinticuatro años, una de las 
cuales llevaba una bolsa y las otras unas 
grandes cestas de mimbre, se paraban 
delante de todas las casas, llamaban la 
atención con el obligado «-Ave ¡María 

purísima», sallan los vecinos con algo 
que depositaban en la bolsa ó en una de 
las cestas, y continuaban recorriendo las 
calles y plazas parándose en todas las 
puertas. 

Me acerqué á uta de éstas en el mo-
mento en que una pebre mujer, acompa-
ñada de ucá niña con cara de hambre 
depositaba en una de las cestas un peda-
zo de pan negruzco y decia á las mozas 
de aquel singu'ar postala lo: 

cNj) ting cap centím. ^Aqui teniu una 
llesca de pa. 

Marchaban las postu'antes, y yo pre-
gunté á varias mujeres allí reunidas, qué 
significaba aquello que á mi me parecí* 
más que la recogica de una limosna, un 
atraco á mansalva. 

Entonces uta mujer ya entiaáa en 
años me explicó lo siguiente: 

—Estas mozas que usted ve cargadas 
con el cesto y la que va con la bolsa, son 
de las Hijas de Maria y piden la limosna 
para la Virgen. En las casas ricas recogen 
céntimos; pero nosotras, que no tenemos 
dinero, tenemos que dar un pedazo de 
pan. 

—¿Cómo es eso de «tenemos que dar 
un pedazo de pan? pregunté yo. 

—¡Oh!, contestó la buena mujer; si 
nos negásemos á dar este pan, que, fran-
camente, lo necesitamos para nuestros 
hijos, el rector lo diria al amo, y éste se-
rla muy fácil que se vengara en el tra-
bajo que da á nuestros maridos. 

—¿Pero es que la Virgen come pan? 
—No, señor; pero el señor rector lo 

vende y el dinero sirve para el altar de la 
Virgen. 

—¿Y á quién vende el pan este el 
rector? 

—A los ricos que crian gallinas. 
De ir añera que á los pobres que tie-

nen necesidad de dar con cuentagotas el 
pan á sus hijos, se les obliga á regalar 
pan al rector para que éste lo venda á 
quien lo da de comer á los animales; y 
si un pobre se niega á robar un pedazo 
de pan á su hijos para entregarlo á la 
Virgen, que no come, se ve expuesto ¿ 
ser despedido del trabajo, y, por lo tanto, 
sumido en la miseria. 

No quise saber más, y abandoné aquel 
púeblo pensando en los que salen á robar 
en una carretera; en que á esta clase de 
ladrones, si los cogen, los envian á pre-
sidio, y en que aquel y otros rectores en-
vian las mozas garridas á obligar á los 
pobres á que Ies entreguen un pedazo de 
pan, que nutriría algo, de no tenerlo que 
dar, el cuerpo de sus famélicos hijos. 

¿Comentarios? ¿Para qué? 
P . O B R É 

El Consecuente (Reas). 

El cardenal-arzobispo 
de : antiago en peligro 

V U E L C O DE UN A T O M Ó V I L 

L A C O R U Ñ A 2 8 ( 1 0 noche).—Con ob-
jeto de inaugurar la iglesia de Santa Lu-
cia, ha llegado el arzobispo de Santiago 
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A falta de radicales, la Santa Provi-
dencia dió un sustazo á su eminencia. 

El automóvil en que viajaba el carde-
nal volcó en la Cuesta de la Sal, á conse-
cuencia de un descuido del mecánico. 
Este se apeó, para renovar el agua, y el 
coche siguió andando, yéndose á la cu-
neta. 

El purpurado corrió grave peligro, pe-
ro resultó ileso, para fortuna de su nó-
mina. 

Leer ese telegrama y ponerme á repa-
sar los Evangelios para ver si encontraba 
algún pasaje donde se describiera un via-
je de Cristo en automóvil, todo fué uno. 

Pero confieso que no lo encontré. 

El último convidado, un cara, llega á 
un banquete, y con él resultan trece en 
la mesa. 

—¡Ay, reverendo, exclama una señora 
supersticiosa; no sé qué hacer: vamos á 
»er trece. 

—Se equivoca usted, señora; seremos 
quince. 

—¿Quince? 
—Si ; yo como por tres. 

Zimo de agua 
Que en Calella hay un moro de ma-

tute. 
Que se hace llamar Aben Amar y lue-

go resulta un López. 
Que la beatería salta de gozo ante la 

conquista del alma de Looecillo. 
Que el vecindario de Ca ella le viste, 

le festeja, le regala y le reúne hasta 50 
duros. 

Que averiguado que se ha hecho re-
mojar tres veces el sitio de la corona ó 
de la coleta, está en la cárcel y á disposi-
ción del juzgado, dejando con un palmo 
de narices á la beatería de Calella. 

Sentiría que se pusiera en moda esto 
de encarcelar á los que diesen timos en 
nombre de la Religión. 

Porque no habria cárceles donde alo-
jarlos. 

Un obispo i i p n r i r 
embajador 

DE UN REY « 1N PARTIBÜS» ACLAMADO POR 

LOS VASALLOS DE OTRO REY IN PARTIBÜS. 

La siguiente novela es la historia de la 
llegada á Madrid del Nuncio del Papa, 
hecha por El Imparcial del domingo: 

«Anoche, en el rápido del Norte, llegó á 
Madrid el nuevo Nuncio de Su Santidad 
en la corte de España, Monseñor Rago-
nessi. 

>En la estación fue recibido por unas 
quinientas personas, (doscientas, dice Et. 
Mundo), entre las que descollaban los se 
ñores marqueses de Comillas y de Pidal y 
los elementos que forman en las juveutu 
des católicas y el «requeté» ¡aimista. f¿ Y 
los obisposi (Y los frailes) {Y el clero?) 

•Cuando llegó él tren se oyeron vivas al 

Papa rey, á la Religión y al Catecismo. 
1 Vivas al Catecismo!¡Que barbaridad'/._ 

>EI nuevo Nuncio cumplimentó á varios 
de los que esperaban, marchando inmedia 
tamente á su residencia (que le costean los 
españoles que carecen ae hogar.) 

»A1 regresar el «requeté» de la estación 
cantó en la plaza de España (junto al pala 
ció Real) un himno, dándose vivas á don 
Jaime». (Nada se dice de la policía). 

¡Ni una palabra más! 
El grito de viva el Pápi Rey, implica 

el grito de ¡muera el Rey de Italia! 
El grito de ¡viva D. Jaime!... ¿qué im-

plica? 

La lámina de hoy 
Contrastes 

L A MESA DEL CURA 

El cura rural servido 
por su mística pareja, 
al desabrido potaje 
acomete en pobre mesa. 
Ni golosinas de monjas, 
ni sustanciosas ofrendas 
de confesandas pudientes 
abastecen su despensa; 
y lo corto de su sueldo 
tan frugal le hace á la fuerza, 
que la carne pecadora 
no es en guisos, si le tienta. 

L A MESA DEL F R A I L E 

En el ancho refectorio, 
y en torno de la amplia mesa 
de botellas y manjares 
completamente cubierta, 

[>or varios legos servida 
a comunidad se encuentra 

sin reposo devorando 
con devoción manifiesta. 
De la cocina española 
las más apreciadles muestras 
los horni los del convento 
á su apetito presentan, 
y aristócratas beatas 
y rezadoras burguesas 
con IJS primores le brindan 
de la cocina francesa. 
«Panza llena ¿ Dios alaba» 
dice luego satisfecha 
la grey frailuna, y el pueblo 
que famélico bosteza: 
—¿Cómo se a'aba—pregunta— 
á Dios con la boca llena? 

x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x 

UNA MUJER INQUISIDORA 
En el ministerio de la Gobernación y 

' en el Consejo de Instrucción pública, re-
unido para proponer el dictamen con 

Ique ha de contettar al ministro, acerca 
de la consulta sobre la enseñanza del Ca-
tecismo en las Escuelas, hubo cosas es-
tupendas 

La más estupenda de todas fué una 
proposición de la señorita Rojo, y que 
decía asi: 

| «Que se ejerza una severisima inspec-
I ción oficial sobre ios padres que rehusan 

la enseñanza del Catecismo, á fin de que 
sus hijos no dejen de aprender en casa 
los principios de la Religión y Moral que 
aquellos profesen y practiquen.» 

Esta conclusión, aunque la d.fendió la 
señorita Rejo, quedó desechada. 

La señorita Rojo merece un premio 
por su refinado ÍH5tinto inquisitorial: el 
de «inspectora de higiene.» Y á ella 
¿quién la inspeccionará severamente? 

La celda núm. 7 
por José Nakens 
Precio: D O S pesetas 

T T M I a l d í T 
A L A L C A N C E D E T O D O S 

POB 
R H. de ibarreta 

Precio: una peseta. 

La brujería 
en Barcelona 

por "Fray Gerundio" 

CÍENCÍA 
Y RELIGION 
Por Malvert 

83 probados.—Precio, t peseta. 

Dios ante el 
sentido común 

Se ha puesto á la venta la sexta edi-
ción de esta célebre obra, agotada ha 
ce tierrpo. 

Por el cura Juan Meslier 
Precio: u N A P E S E T A 

Almanaque 
del carlismo 

para ios años 1913 á 1999, 
POR " E L MO I IN« 

Dedicado al obispo de Barcelona 
DON JUAN LAGUARDA 

ILUSTRADO CON 1 8 GRABADOS 
Precio: UNA peseta. 

Tarjetas postales 
Cuatro colecciones de diez 

cada un*, á 50 céntimos. Tor-
mentos de la Inquisición. 

LIBROS A DOS PESETAS 
«Cuadros de miseria», «Degradacio-

nes y cobardías», «Carta» y dedieato 
rias», «Mi paso por la oároel», «Humo-
rismo anticlerical», «Puñado da iro-
nías». todas por Nakena. 

Imprenta de 1>. Blanco, Libertad, 8 1 
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